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Número suelto, on re«l.
Se inserían anuncios á razón de 25 céntimos línea, y á 

precios convencionales según las circunstancias de los mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, 4 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

SPAÑA
PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCBiCiON.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se alwnará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del Pt^P'o 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización a lavor 
de la Administración; de esta última manera, o bien Hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se súplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

áSO III. MADRID.—Jueves 11 de Knero de 1872. NTJM. 588.

Se han adherido al manifiesto del Círculo con­
servador, en favor de nuestros hermanos de Cuba, 
las personas cuyos nombres se espresan á conti -  
nuacion;

Kuiz de la Escalera ÍD. Benito).

De Callosa de Ensarriá (Alicante),
José Madaleno.
Vicente Pallarés Ronda.
Antonio Sax.
Domingo Segui.
Domingo Perez.
Vicente Selles.
Ricardo Ronda.
Antonio La val Lasa.
Domingo Antonio Benimelí.
Bautista Ronda.
Francisoo Seco Gil.
José Ferrando.
Francisco Sanchís.
Vicente Pallarés Sanchís.
Enrique Ronda.
Bautista Sol bes.
Bautista Sanal.
JoséSanchis.
Antonio Ronda.

De Tárbena (Alicante),
Bautista Marcos.
Joaquín Montoro,
Carlos Moncho.
Miguel Pontes.
José Ripoll.
Francisco Lledó.
Vicente Vüa.
Francisco Ripoll.
José Salvé.
Antonio Solí veres.
Miguel Soliveres.
Francisco Moscoso.
Vicente Salva.
Miguel Arbuixech.
Miguel Ripoll.
Matías Marcó.
José Martínez.
Vicente Salva.
Miguel Sifré.
José Soliveres.
Miguel Soliveres.

De Bolulla [Alicantej:
Bautista Ferrer.
Antonio Guardiola.
Andrés Ferrer.
Nicolás Montiel.
José Guardiola.
Vicente Ferrer.
Matías Guardiola.
José Ferrer.
Cristóbal Ferrer.

De Cuatretondeta (Alicante).
José Perez Aracil.
Francisco Perez.
Joaquín Perez.
Miguel Alos Satorre.
Narciso Alos Molla Perez.
José Perez Aracil.
José Perez Alos.
José Chiquillo Gil.
José Perez é Iborra.,
José Ferrandis Nadal.
Francisco Perez Carchauo.
Bautista Perez Aracil.
José Gil Gadea.
Alejandro Perez Aracil.

De Jacheca(Alicante).
Joaquín Vidal.
Miguel Llodrá.
Vicente Gilabert.
Vicente Llodrá.
José Alemán Perez.
Camilo Sancho y Gomis.
Isidro Seguí y Marquida.
Pascual Llodrá y Vidal.
Gaspar Carbouell y Casus.
Vicente Carbonell (a) Moltó.
Vicente Vidal y Llodrá.
Vicente Llodrá y Nadal.
Miguel Seguí y Sancho.
Joaquín Vidal Canut.
Vicente Vidal Canut.
José Vidal Canut.
Miguel Alemán Bou.
Miguel Vidal López.
Francisco Gilabert Segui.
José Seguí y Llodrá.
Salvador López y Sancho.
José López y Sancho.
Francisco Gilabert y García.
Nadal Llodrá y Alemañ.
Vicente Llodrá y Santamaría.
José Molines.
Cristóbal Alemañ Vidal.
José Gilabert y García.
Francisco Llodrá.

De Jamorca (Alieante);
Pascual Masanet.
Francisco Masanet y Puchol.
José Masanet y Masanet.
Francisco Vidal y Masanet.
Nicolás Vidal y Masaaet.
José Masanet y Vidal.
Miguel Vidal y Masanet.
Vicente Vidal y Femenia.
Francisco José Masanet y Llodrá.
Francisco Antón y Masanet.
José Antón y Masanet.
Miguel Vidal y Masanet.

De Castell de Castells (Alicante),
Pascual Mas y Antón.
Pascual Mas de Pascual.
Pascual Mas y Verdu.
Luis Mas y Antón.
Pascual Mas y Estalrich.
Benito Verdu.
Bstéban Estalrich,

Joan Estalrich.
Blas Verdu.
Francisco Mas y Llodrá.
Francisco Celines y Mas.
Antonio Verdu de Pascual.
José Mas y Antón.
José Mas y Mas.
José Tomás y Moltó.
Francisco Vaquery Araorós.
Juan Estalrich.
Pedro Verdu.
Juan Martí y Mas!.
Miguel Martí y Ruíz.
José Martí y Ruiz.
Pascual Mas Verdu.

De la ciudad de Cabra (Córdoba),
Romualdo Mendez de San Julián.
Antonio Poblaciones.
Javier Alvarez Sotomayor.
Antonio Linares.
Francisco Perez Aranday Camacho.
Mariano Aguilary Amat.
Fulgencio María de Heredia Cabrera.
Manuel Enriquez y Sequera.
Juan de Dios Romero.
Francisco de Asís Pastor.
José María del Rio.
José Sánchez Dávila.
José María Linares.
Atanasio Linares.
Juan de Dios Sabariego.
Julián Aguilar.
Joaquín de Quero.
José A. Serrano Ruiz.
Alejandro del Castillo.
Juan Vargas.
Nicolás Alcalá Galiano.
Francisco Moreno Blancas.
Francisco Perez de Aranda y Notario.
José Miqueo.

De Málaga.
Félix Jiménez de la Plata.

En nuestro número del 3 del corriente hemos publi­
cado los nombres de los individuos de la junta modera­
da de Lugo. Posteriormente se han adherido las perso­
nas siguientes de aquella capital:

Acevedo (Agustín María).
Benito y Bajo (Antonio).
Carballo y Cabo (Domingo).
Castro Bolaño (José).
Castro Pita (Primo).
Oadtro -
Fernandez y López (José).
Figueras (Adrés Francisco de).
Gaíte Nuñez (Antonio).
García Armero (Francisco).
González (José).
Juárez (Cándido).
Landeíra Barcia (Gregorio).
Martínez de Velasco (Agustín).
Maseda Vázquez de Parga (José).
Menacbo IBenito).
Mendez Carballeda (Tomás).
Monge (Florentino M. de).
Murga (Manuel).
Glano (Andrés).
Pardo Domínguez (José).
Pardo Montenegro (José).
Pardo Pimentel (José Manuel).
Peña González (José de la).
Pereira Martínez (José).
Perez (Alonso).
Perez y López (Cayetano).
Perez y González (Domingo).
Reguera Pardo (Juan).
Rodríguez de las Casas (Fernando).
Ruso (Vicente).
Saco (Manuel Agustín).
Salgado Membiela (Juan).
Sánchez Arias (José).
Silva Pardo (Juan J.).
V. de Novoa (Juan).

Rectificación.—En nuestro número del 8, donde 
dice:—«Comitémoderado de Aguilas, provincia de Múr­
ela,»—léase:—«Comité moderado de Múrela.»

i i

M ISERIAS REVOLUCIONARIAS.

El descrédito de la política revolucionaria va 
aumentándose de dia en dia, como esas nubes que 
principian por empañar ligeramente el horizonte, 
y se agrandan y se estienden luego, envolviendo á 
la naturaleza en un caos tenebroso.

Así como las nubes de la atmósfera se forman 
de los vapores exhalados de la tierra, las nubes del 
descrédito que envuelve á la política revoluciona­
ria traen su origen de las intrigas, de los ódios, 
de las venganzas, de las envidias y  de varias otras 
miserables pasiones, que la hidra de la revolución 
de Setiembre ha engendrado en el corazón de sus 
propios hijos.

Cuando todos estos, de común acuerdo y en per­
fecta armonía, emprendieron y consumaron su obra 
de iniquidad y de perdición , simbolizándola mas 
tarde en un monumento que representa sus ideas y  
que remataron tras prolijos afanes poniéndole su 
cúpula y su corona, parecía natural á primera vis­
ta, que dueños todos ellos del poder, se contenta­
rían con irlo esplotando sucesiva y  amigablemen­
te, para provecho de toda la familia, sin producir 
entre sí discordias ni levantar tempe-stades, que 
pudieran arrebatarles el mando y hundirlos en el 
abismo. Pero no ha sucedido así, y el espectáculo 
repugnante.y vergonzoso que ofrecen las encona­
das discordias de la familia revolucionaria, y  que 
concluirán por disolverla y destruirla, es un nuevo 
y elocuente ejemplo que confirma la sentencia vul­
gar de que Dios, en su justicia, ciega á los malos 
que están destinados á la perdición.

Se comprenderían entre los revolucionarios le­
ves diferencias en la forma, en la oportunidad y en 
la aplicación de los principios que todos han esta­

blecido; tendrían esplicacion razonable la diversi­
dad de criterios en cuestione^l de conducta; pero 
respetándose todos mútuameiite y  permaneciendo 
unidos los que se han presentido al país como hi­
jos de una misma escuela, quatiene por bases fun­
damentales el sufragio univ^sal, la indiferencia 
religiosa, los derechos ilegis'.ibles y las libertades 
absolutas en todas sus mauifeltaciones, hasth las 
mas anárquicas y  abominablea.

Todo lo contrario es, sin eáibargo, lo que esta­
mos viendo con vergüenza en los hbmbres que le­
vantaron en la bahía de Cádiz la hipócrita y  pérfi­
da bandera de la honra nacional.

Sus difereucias son radicales, como lo espresa el 
mismo nombre de una de las fracciones mas im­
petuosas y  ardientes; llámansa unos defensores de 
la libertad, acusando á los otrds como 4 sus enemi­
gos; preséntanse los de un bando revolucionarios, 
francos, enérgicos, entusiastas, insaciables en sus 
aspiraciones liberales y  democráticas, y  acusan al 
bando opuesto por ho§til á la revolución, de la que 
unos y  otros proceden.

Los progresistas democráticos dan el nombre 
de reaccionarios, de resellados, de apó.statas y  de 
traidores á los que no los siguen ciegamente en 
sus delirios, mientras los adversarios de estos los 
execran, los maldicen y  los condenan como per­
turbadores del órden, y  los hacen responsables de 
la anarquía permanente del país, y  de las oatástro 
fes que presienten como un naufragio espantoso, 
donde se hundirán las llamadas conquistas revo­
lucionarias, con sus héroes, sus partidarios y  sus 
auxiliares.

Si se trata de la legalidad que los revoluciona­
rios han establecido á su antojo, se acusan unos á 
otros de violadores de la ley. Si se discute sobre la 
justicia, la moralidad ó el decoro, se niegan mútua- 
meute estas cualidades que se conceden á todos los 
hombres de honor, aunque sean adversarios políti­
cos: si se suscitan controversias sobre la lealtad, la 
consecuencia ó el patriotismo, la familia de los 
hombres de Setiembre, se agita en fracciones y  se 
despedaza inhumanamente. Por último; ni la Con.s- 
tituéion que todos han formado, ni el monarca que 
todos han traído, están libres ¿e perjuros y  de trai­
dores, si se atiende á las caliíicaciünes y  á los im ­
properios que se dirigen los r^olucionarios unos á 
otros. *

Los amigos del órden, de Injusticia y de la mo- 
ruiidadj .jua F.<Tooo.xaou el inteTé9-(i«Ia.pá.tria.cou 
preferencia al de los partidos, no necesitamos cier­
tamente hacer grandes esfuerzos para destruir ese 
alcázar funesto, esa obra de artificios y de iniquida­
des; que se llama revolución de Setiembre. Sus mis­
mos autores, con sus discordias, sus envidia-s, sus 
ambiciones y sus miserias, son los destinados por su 
sino fatal, á convertir en escombros y cenizas con 
el fuego de sus pasiones, el edificio que levantó su 
soberbia y  cuyo recuerdo pasará como un padrón 
de ignominia á las edades futuras, con los nombres 
de los Iscariotes, de los Julianes y  de los D. Opas, 
que pusieron la primera piedra en esta obra de mal­
dición.

Para cumplir nuestro cargo de defensores del 
órden, de la justicia y de la honra nacional, no ne­
cesitamos sino poner de manifiesto con frecuencia 
á los ojos del público el cuadro de las miserias re­
volucionarias y decirle al país con el lenguaje se­
vero de la verdad: ahí tienes, engañado pueblo, á 
los hombres de la revolución; ahí tienes á los que 
se anunciaron como tus regeneradores. Te prome­
tieron honra y  moralidad, y  te han dado vergüen­
za y oprobio: te ofrecieron justicia, y  ni aun ves en 
la tierra su sombra, porque los malvados triunfan, 
los crímenes quedan impunes y los ciudadanos pa­
cíficos tiemblan á todas horas ante la horrible pers­
pectiva de los robos, de los secuestros, de las esta­
fas, de los apaleamientos y atropellos, de los incen­
dios y  de los puñales.

Mintiendo hipócritamente libertades estos po­
líticos farsantes, te han dado solo en la práctica 
desórdenes, perturbaciones y motines, llevando su 
fatal infiuencia hasta mas allá de los mares, y ar­
rojando en medio de las pacíficas provincias de 
Cuba y  Puerto-Rico la siniestra tea de la civil dis­
cordia.

Si dejando el campo de la política, de ¡ajusticia 
y de la moral, fijas tus ojos, esplotado y  escarne­
cido pueblo, en el terreno de los intereses econó­
micos, la perspectiva no será mecos triste y  des­
consoladora. El déficit del Tesc»ro se ha aumentado 
hasta una cifra increíble por los hombres pérfidos 
que te ofrecieron arreglar la hacienda, nivelar los 
presupuestos y fomentar los intereses materiales 
del país. Las contribuciones y  los gravámenes se 
han acrecentado prodigiosamente, como la ambi­
ción de tus dominadores que nunca se sacia; las 
obras públicas se han disminuido en unos puntos y 
paralizádose en otros; la industria ha interrumpido 
sus trabajos; los capitales se han escondido temero­
sos en el centro de la tierra, y  las cla.ses menos 
acomodadas, que lloraban ayer privaciones, viven 
hoy desfallecidas por el hambre, y  sufriendo los 
horrores de la miseria, precursora siempre de gran­
des catástrofes.

El cuadro tristísimo que acabamos de trazar á 
grandes rasgos, no tiene ciertamente el mérito de 
la invención; sus figuras, sus personajes y  su co- 

, iorido están tomados de la situación política ac- 
: tual, que no hemos formado ni constituido nos- 

tros. Si hay en el lienzo objetos repugnantes, revo- 
 ̂ lucionarios de Setiembre, no es uestra la culpa, yn 
I os diremos con el insigne Quevedo:

Arrojar la cara importa, 
que el espejo no hay por qué.

PRELUDIOS.

Faltan once dias para la reunión de Córtes y  ya 
se empieza á oir el ruido de la tempestad que vie­
ne. Cada dia que pase se oirá mas claro y  mas for­
midable, porque es indudable que la que viene es 
de las buenas, de las que no se ha atrevido á anun­
ciar, de puro miedo ó para no asustar á las gentes, 
ni aun el mismo astrónomo aragonés; y  eso que 
anunció la lluvia de estrellas y  otras cosas y  suce­
sos no menos trascendentales.

Radicales y  conservadores se aprestan para la 
lucha y en sus preparativos y  lenguaje demuestran 
que se trata del último esfuerzo y de la gran bom­
ba con que acabe el árbol de fuegeJ de la función. 
Unos y otros dicen en buenas palabras: «al vado 
á la puente;» pero con la resolución de pasar el rio, 
cueste lo que costare y ahóguese quien se ahogue. 
Por supuesto, que las esperanzas son tan halagüe­
ñas en un bando como en el otro; probablemente 
porque los dos se hallan dispuestos á echar la casa 
por la ventana y suponen, con mas ó menos fun­
damento, que esa actitud producirá en ciertos lu­
gares el efecto que desean. Los radicales amenazan 
y  los conservadores exigen imperiosamente, pro­
nunciando el quos ego... y haciendo entender que 
serán capaces de todo, si se les niegan las peque- 
ñeces que áhora piden.

E l Jmparcial en un artículo que titula Maqui­
naciones peligrosas descubre lo bastante para que 
se vean con claridad los propósitos del radicalismo. 
Tratando de ciertos planes que se attibuyen al se­
ñor Sagasta, dice entre otras cosas, que el resulta­
do inmediato de su maquinación «es dejar á la co- 
»rona desamparada-., obligarla á ejecutar un acto 
»de política, negándola préviamente los auxilios 
»mas elementales en la crisis mas grave tal vez 
»que habrá de resolver la nueva dinastía,» -g con­
cluye diciendo que si el Sr. Sagasta niega á la co­
rona los medios de ilustración que las buenas prác­
ticas han establecido, se las negaría icon una im­
prudencia sin ejemplo.n

Este lenguaje es bastante claro é inteligible, y  
no puede emplearse otro mas franco, porque lo im­
piden de consuno los intereses actuales del partido, 
las conveniencias políticas y hasta la misma ca­
ridad, que aconseja la reserva cuando se ha de dar 
una noticia desagradable.

Por su parte, La PolUica, en un articulo cuyo 
epígrafe es Las cosas claras, aprieta al Sr. Sagas-
"la, cxTgiíuülüIc A -J - le» '

tion de gobernadores, pues de lo contrario vale 
mas que cada agrupación fije su campo y  sus tien­
das; que pelee con sus respectivos estandartes y  no' 
se confundan en la ignominia del vencimiento. Co­
mo que el Sr. Sagasta es el único con quien pueden 
entenderse para decir: «á tí te lo digo suegra, en- 
ítiéndelo tú, mi nuera»; como que Ruiz Zorrilla np 
ha de darles mas que disgustos y el único y exclu­
sivo conducto por donde ahora pueden obtener lo 
que desean; es fácil adivinar por donde saldrán, si 
después de tanto pedir y nada conseguir, viene el 
criterio consabido diciendo que- el objeto de sus 
amores es la Tertulia de la calle de Carretas. De se­
guro que es de la misma opinión del Imparcial, de 
quien hemos dicho que afirma haber de ser la pró­
xima crisis la mas grave tal vez de cuantas ha re­
suelto y haya de resolver la nueva dinastía.

Se advertirá la singular prudencia con que he­
mos omitido hacer comentario alguno acerca de la 
frase de E l Imparcial, no escrita por cierto á hu­
mo de pajas: «la crisis mas grave tal vez. e s t e  
tal vez vale cualquier dinero: equivale á decir que 
si la crisis se resuelve en determinado sentido, ó 
sea contra los radicales, se habrán acabado las cri­
sis, porque es bien sabido que física, moral y polí­
ticamente la crisis mas grave es la última, porque 
las termina todas. E l Imparcial sabe muy bien lo 
que dice, para no haber comprendido el significado 
de su frase; sabe muy bien que después de esa cri­
sis pudiera haber otras no menos graves, y que 
para que no haya ninguna que lo sea tanto, no hay 
medio mas seguro que el de hacer que sea la últi­
ma. Cómo haya de suceder no lo alcanzamos, por 
un efecto de nuestra cortedad y encogimiento; pe­
ro E l Imparcial nos lo dirá á tiempo, y  si no es 
tan amable que quiera satisfacer esta nuestra cu ­
riosidad, no faltarán indiscretos que lo digan, aun­
que sea á tiros para que se oiga con perfecta clari­
dad y distinción. «¡Cuando le digo á V. que me las 
va á pagar alguno de los que van en la barca!» y  
no iban en la lancha mas que él y otro.

En medio de los temores y naturales sobresaltos 
de que se hallan poseídos radicales, históricos y  
fronterizos, al considerar lo que puede venir de esa 
crisis, «la mas grave tal vez que va á resolver la 
nueva dinastía;» es de ver cómo procuran todos 
atravesar el callejón oscuro cantando, para demos­
trar que no tienen miedo y al propio tiempo y  mas 
principalmente para que se sepa que van por allí.

Es de ver cómo se muestran satisfechos y  rego­
cijados, porque el triunfo va á ser suyo y  no de sus 
contrarios; se nos figura que estamos oyendo á los 
franceses al principio de la guerra, al oirlos átodos 
gritar muy alegres y convencidos: ¡á Berlinl'Áhora 
estamos en los gritos y  en la algazara: pronto ven­
drá Sedan y el sitio de Párís, y  por último la Gom- 
munc] todo, por supuesto, en sentido figurado.

La Iberia decía ajer mismo que los radicales 
iban á la ciudad de Micópolis, y lo decía cantando j 
el triunfo de su ídolo y de su fracción. Los radica- |

¡ les tienen por segurísimo, por infalible que subirán ¡ 
1 al poder para el 25 del corriente. El duque de la i 

Torre anticipa un dia su ministerio y cuenta con \ 
que será presidente el 24; todo, se entiende, con no | 
menos seguridad que los sagastinos y radicales y  ' 
todo por obra y gracia del mismo criterio, que juz­
gará ser preferibles los sagastinos, los zorrillistas 
y los fronterizos. ¿Se ha perdido el juicio, ó se está

jugando al azar, haciéndose apuestas que de segu­
ro han de arruinar á la mayor parte de los confia­
dos? ¿ó es que se tiene la evidencia de que gane 
quien gane ha de habar uno que salga per­
diendo?

Nosotros, y  lo repetiremos por centésima vez, 
vamos ganando: triunfen unos ó triunfen otros, 
saldremos ganando: si vencen los fronterizos, bue­
no: si triunfan los radicales, mejor; el por qué lo 
sabemos nosotros y  nos lo callamos. Lo único acer­
ca de lo cual no diremos salimos gananciosos ó per­
diendo, ó en paz, es en la hipótesis de que conti­
núen las cosfis como están: y no lo dirembs, porque 
no nos detenemos á hacer hipótesis sobre imposibi­
lidades, y es bien sabido que lo único en que todos 
convienen, incluso el Sr. Sagasta, es en la imposi­
bilidad de su continuación.

Después de esto, no se comprende porque se 
muestra tanto afan, cuando se trata de saber lo que 
se ha resuelto en el último Consejo de ministros y  
si se adelantó ó no algo en la cuestión de la capi­
tanía general de Cuba, y otras no mas atendibles 
pequeñeces; ayer dijimos y  hoy repetiremos que 
el Sr. Sagasta lo está haciendo muy bien en el 
asunto y  que merece la cruz de María Victoria y  
una biblioteca de las que el ministerio de Fomento 
regala á los maestros, por lo admirablemente maes­
tro que se está mostrando en estas circunstancias.

Si crisis ¿á qué gobernadores? el que venga los 
nombrará todos á un tiempo y  muy á su gusto, 
después de haber hecho tabla rasa de cuantos San­
cho Panzas han colocado los duques en esta ínsula. 
¡Andaos ahora con el general Concha, cuando pue­
de venir el Sr. Ruiz Zorrilla! si no hubiese telégra­
fo, todavía le seria i^cil, aprovechando buque de 
buen andar, salir para la Habana y  desembarcar 
antes de que llegara la noticia de su relevo; mas 
ahora, no habría llegado al golfo de las Damas, 
cuando ya seria antigua en la Habana la noticia 
de su destitu3ion. Y después de todo ¿qué se ade­
lanta con tener ocho ó diez gobernadores de recien­
te instalación, para evitar una catástrofe? lo mejor 
y mas prudente, ya que también es lo único que se 
puede hacer , es esperar la solución de «la crisis 
mas grave tal vez que haya de resolver la nueva 
dinastía.»

ESCRÚPULOS DE LEALTAD.

El ódio y el encarnizamiento con aue tratan los 
rameales a su insigue compañero en la obra revo­
lucionaria D. Práxedes Mateo Sagasta, llega ya 
hasta la ferocidad. Jamás se ha visto hombre po­
lítico mas vilipendiado y  escarnecido, que el an­
tiguo camarada y  adlátere del general Prim, en 
todos los proyectos revolucionarios que precedie­
ron al motín de Setiembre, y  en esta misma obra 
de perfidia y de vergüenza. Y lo mas notable es 
que la execración y los anatemas, no parten del 
campo de sus naturales adversarios, sino del de sus 
propios amigos, que lo eran ayer y le adulaban 
servilmente; y que son hoy los que le acometen y  
despedazan como lobos furiosos que se arrojan so­
bre la inerme presa.

Una de las acusaciones mas graves que fulmina 
el radicalismo contra D. Mateo, consiste en la alian­
za que supone ha formado con los unionistas ó fron­
terizos, para modificar en sentido que dicen de ór­
den, la situación actual y  para retocar oportifña- 
mente con mano hábil y diestra el edificio revolu­
cionario, que descubre grietas, desperfectosy man- 
cha.s aquí y allí, especialmente en lo que se refiere 
á los derechos ilegislables, que calificó, según voz 
pública de inaguantables, el personaje en cues­
tión.

Los epítetos de resellado, de desleal, de traidor 
y de liberticida aplicada al infeliz Sagasta corren 
de boca en boca entre sus amigos de ayer; y  este 
fenómeno singular que tiene algo de ridículo y  
hasta de grotesco, merece llamar la atención del 
público imparcial, que presencia la farsa vengon- 
zosa de las discordias revolucionarias.

Ni por encargo, ni por devoción, ni por simpa­
tía, nos cumple tomar la defensa del acendereado 
Sagasta, á quien sus adversarios los radicales no 
dejan en paz ni aun en el lecho donde yace enfer­
mo; pero, á fuer de amigos de la lógica y de la jus­
ticia, no podemos menos de manifestar que en los 
ataques por adhesión al unionismo que á aquel se 
dirigen, hay no poco de ilógico y de injusto.

Allá se sabrán unionistas y sagastinos, si están 
ó no conformes en el plan que los radicales les atri­
buyen, y que de seguro no será un plan patriótico; 
pero, en el supuesto de que esten acordes y  uná­
nimes en algún proyecto revolucionario ú opuesto 
á la revolución, porque unos y  otros hacen á pelo 
y á pluma, ¿qué habría aquí de inusitado, ni de 
sorprendente, ni de escandaloso? ¿Por ventura esta 
unión caso de ser cierta, que se anatematiza por los 
radicales como una traíéion villana, no se verificó 
antes entre todos los revolucionarios, para prepa­
rar y consumar el motín de Setiembre? ¿Por qué se 
quejan ahora los individuos de la fracción radical 
del proyecto que se atribuye á Sagasta, cuando 
ellos y sus amigos debieron la victoria á otro pro­
yecto análogo? Quien fragua intrigas y  traiciones 
es como el que maneja una espada de dos filos, que 
36 ve herido por ella cuando intenta defenderse.

La Providencia destina tal vez en sus altos jui­
cios, á que mueran atormentados por los horrores 

i del veneno, los que han sido antes envenenadores: 
esto será un castigo merecido para los que lo su­
fran, y un nuevo desengaño para los pueblos.

Por lo demás, cuando se oye á los revoluciona­
rios de matiz mas subido, condenar como traidores 
y apóstatas, como frautores de ciertos planes á los 
que fueron sus amigos y  trabajaron juntos con 
ellos, no podemos menos de recordar aquellas pa­
labras de Cicerón, cuando decía de los Grecos: ¡quién
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tendrá paciencia para oir quejarse de sedición á 
estos hombres, perturbadores constantes de la re­
pública!

Los sag’astinos y los unionistas hacen hoy su ofi­
cio como lo hicieron ayer, y  sus contrarios nada 
tienen que echarles en cara.

Poco les importa á los progresistas históricos 
que los ametrallaran en 1856 los unionistas: si hoy 
se entienden para un mismo plan que les traiga 
cuenta, vivirán, comerán y  triunfarán muy con­
tentos y satisfechos, sin perjuicio de reñir ma­
ñana.

En resúmen ¿queréis saber cual es el destino de 
los unionistas, de los sagastino y  de toda clase de 
revolucionarios? vivir conspirando y morir al filo 
de las conspiraciones.

LA CUESTION DEL VICARIATO G ENERAL 
castrense.

La España Radical  prosigue en su laudable y  
meritoria tarea de defender los fueros sagrados de 
la religión y de la justicia en el asunto que indica 
el epígrafe de este artículo.

Ahora vuelve de nuevo al palenque con motivo 
de la órden del ministerio de la Guerra circulada al 
clero castrense por el presbítero Sr. Pulido en 22 de 
Diciembre último, en la cual se ordena; que las au- 
toridddes militares presten todo su apoyo moral y  
material á los capellanes que nombre el Sr. Pulido, 
negándoselo a los nombrados por el señor patriarca, 
legítimo vicario; que se permita á los feligreses que 
lo soliciten, valerse de otros sacerdotes para que les 
administren los sacramentos; que no se provoquen 
conflictos con las iglesias que se nieguen á recibir 
los capellanes nombrados por el Sr. Pulido y que 
estos digan misa en los cuarteles.

El contenido de esta órden sugiere á nuestro 
colega su discreto é irrefutable artículo, que repro­
ducimos en su mayor parte. En él, después de es- 
ponerlos preliminares déla cuestión, dice lo si­
guiente;

«Reconoce el Sr. Bassols en su real órden, que pue­
de haber feligreses que se nieguen á recibir los auxilios 
espirituales de los capellanes nombrados por el intruso 
vicario, que se les permita servirse de otros sacerdotes, 
que no se provoquen conflictos y que se diga la misa en 
los cuarteles. O los capellanes nombrados por el Sr. Pu­
lido pueden ejercer con arreglo á lo que prescriben las 
leyes de la Iglesia, ó no.'Si pueden hacerlo licitamente 
y de ello tenia conciencia el Sr. Bassols, no debió abri­
gar desconflanza, porque esos capellanes, ó son tan ca­
tólicos, apostólicos, romanos como los nombrados por 
el patriarca, ó no.

Si lo son y pueden ejercer su ministerio, ¿cómo es 
que se niegan los prelados á franquearles las Iglesias, y 
los feligreses á reconocerles como párrocos? ¿Desconocen 
nuestros colegas que las funciones parroquiales no pue­
den ejercerlas todos los presbíteros, sino aquellos á 
quienes se les confiere la jurisdicción y facultades sobre 
cierta y determinada feligresía? Pues bien; aquí el pár­
roco de los ejércitos de mar y tierra de España es el ro­
mano pontífice, y como quiera que no puede distribuir 
por si mismo el pasto espiritual, delega sus facultades 
en el vicario general castrense con la cualidad que este 
á su vez pueda delegarla y subdelegarla en sacerdotes 
de probidad, é idóneos en el modo y forma que prescri­
ben los Breves pontificios, de que tan repetidas veces 
nos hemos ocupado.

Esas facultades pontificias se renuevan cada siete 
años; el último septenio fué impetrado por el gobierno 
provisional y concedido por el respetable Pío IX, «á fa­
vor de la persona del actual patriarca de las Indias, don 
Tomás Iglesias y Barcones,» reconocido como tal vica­
rio por el gobierno de la nación. Se ve, pues, claramen­
te que esta es una jurisdicción eclesiástica y pontificia, 
y que la fuente de donde emana ha señalado la persona 
y su cargo ó dignidad, delegando en ella tan solamente 
su jurisdicción y facultades. Esto no obstante, en Di­
ciembre de 1870, se manda al delegado del patriarca en­
tregue la jurisdicción al presbítero Pulido; y aquí em­
pieza uil período de vacilaciones y contradicción para el 
que, á la sombra de una disposición puramente secu­
lar, pretendía apoderarse de la jurisdicción castrense

El presbítero Pulido confiesa de una manera termi­
nante, como hemos demostrado trascribiendo á la letra 
sus mismas espresiones, que no habla recibido mas que 
un cargo puramente «temporal y burocrático; que ni 
;4jercia ni habla ejercido acto alguno de jurisdicción es- 
»piritual; que esta era esclusiva del patriarca de las In- 
»dias, único y legítimo vicario general, á quien le 11a- 
»mabaprelado^ jefe-, que no reconocía á otro mas que á 
»él [el palriarcá), ó en quien delegare al efecto sus facul­
tades;» y al esponer todo esto, pedia al referido patriarca 
le otorgase la jurisdicción para poderla ejercer en toda 
su plenitud.

El ministerio de la Guerra á la vez, por mas que fue­
se absurda la distinción y división de separar en el vi­
cariato la parte espiritual de la temporal, lo consignaba 
así en documentos oficiales, asegurando que al delegado 
del Patriarca no se le habia privado mas que del ejerci­
cio de la parte temporal.

Ya ven nuestros lectores que en la jurisdicción del 
vicariato habia un quid divwum, del que no se le podia 
despojar al Patriarca de las Indias, que esto lo tiene con­
signado el ministerio de la Guerra y el presbítero Puli­
do en varios documentos, y por eso pedia con grande 
insistencia al legítimo vicario le conce liese sus facul­
tades.

Si no las necesitaba era un absurdo el pedirlas; si le 
son absolutamente necesarias, tanto que el mismo señor 
Pulido decía «que conocedor de sus deberes no se le po-
diia señalaran solo acto de jurisdicción espiritual que 
hubiese ejercido,» ¿cómo es que ahora ejerce?

Después de estas declaraciones tan terminantes ¿có­
mo se esplica que habiéndole negado el Patriarca al pres­
bítero Pulido el ejercicio de la jurisdicción del vicariato 
y decretada la nulidad de sus actos y la declaración de
quedar-incurso en las censuras de la Iglesia se atreve á
ejercer con ese cinismo, creando conflictos y comprome­
tiendo en una lucha incesante la Iglesia y el Estado? ¿O 
el Sr. Pulido ha perdido su conciencia y su dignidad de 
sacerdote, olvidando hasta sus deberes como católico y 
abjui-andó de esa misma religión, ó no comprendemos 
de otro modo su conducta.

Si lo primero, el Sr. Pulido ha debido confesar fran­
camente que no pertenece á la religión católica apostó­
lica romana, para que el gobierno y los fieles supieran á 
qué atenerse; y si, por el contrario, el Sr. Pulido se pre­
cia de ser hijo sumiso de la Iglesia, como en aquellos 
tiempos en que declamando contra el rey de Italia, di­
rigiéndose á Pío IX le suplicaba de rodillas se viniese á 
España, no debia retener una jurisdicción que no le 
corresponde, y si titulo tiene para ejercerla, emanado 
del romano Pontífice, que no lo oculte por mas tiempo, 
que lo publique, y ante él bajarán todos la cabeza. Esto 
hace tiempo que venimos pidiendo, esto pedimos hoy, y 
esto nos veremos obligados á pedir mientras no se os­
tente ese título de legitimidad. Mas como quiera que no 
rxiste, y que no seria muy fácil obtenerlo, el Sr. Bas- 
íiols ál decidir pro tribm ali la competencia de dos cape­
llanes que se disputaban el derecho á una misma par- 
eoquia, no anda con rodeos, corta por lo sano, prescin­

de del derecho escrito, y hasta de la Constitución m is­
ma, se convierte en juez, y manda que se dé toda 
protección á loa párrocos nombrados por Pulido y que 
se les niegue á aquellos en quienes e. patriarca, legiti­
mo vicario, tiene delegadas sus facultades.

Pero al propio tiempo que mandaba esto, vino el 
momento de la reflexión y añade: «que á los feligreses 
que lo soliciten se les permita servirse de otros sacerdo­
tes,» ó lo que es lo mismo, para deshacer un absurdo, se 
comete otro, porque esa libertad que se deja á los feli­
greses no está en las atribuciones del ministro de la 
Guerra el concederla. Los Sacramentos, no tiene juris­
dicción para administrarlos mas que el propio párroco, 
ó en el que delegare al efecto.

No parece sino que la conciencia estaba atormentan­
do al Sr. Bassols al redactar la real órden á que nos re­
ferimos, y que tenia miedo de su obra; por eso encarga 
«que no se provoquen conflictos» con las iglesias que se 
nieguen á recibir los capellanes nombrados por el in­
truso vicario, y como medio de evitar estos males, dis­
pone que se diga la misa en los cuarteles.

Pues si esos sacerdrtes están legítimamente autori­
zados, repetimos, ¿qué temor hay de que se provoquen 
conflictos, ni con qué derecho para evitarlos se manda 
decir la misa en los cuarteles, sirviéndose de las capillas 
portátiles, lo cual no es potestativo del ministro, sino 
del prelado, por el derecho, y en el modo y forma que 
este lo prescribe?

He LOS demostrado que la real órden del ministerio 
de la Guerra de 15 de Diciembre es atentatoria a las le­
yes civiles y eclesiásticas, en una palabra, es el plan­
teamiento oficial del cisma, cisma tanto mas trascen­
dental, cuanto que para nosotros, usando de la libertad 
de nuestra conciencia, el cismático vicario tiene recono­
cido que no puede ejercer sin facultades espirituales, 
que por eso la solicitó con insistencia, y que habiéndo­
selas negado, decretando la nulidad de sus actos y las 
penas canónicas en que incurre, hace un impío alarde 
de que no las necesita, alarde que se refleja en la circu­
lar deque nos ocupamos, declarando como «desobedien- 
»tes á las órdenes de su autoridad, emanada de la del 
»gobierno de S. M,. el rey, hasta los que dejen de con- 
»testarla.»

Aquí tienen nuestros lectores, en un país donde aca­
ba de decretarse la libertad de conciencia y 1.a tolerancia 
de todos los cultos, la mayor de las tiranías, planteada 
y puesta en ejecución por un sacerdote que se ha llama­
do asimismo clérigo liberal.

¿Y qué es lo que ha conseguido? ¿Cuántos subdele­
gados le reconocen? Publique sus nombres y las protes­
tas de adhesión que ha recibido, ó la negativa, siquiera 
no sea mas que con el silencio.

Ahora bien: el Sr. Pulido, según la circular, no tie­
ne otra jurisdicción que la que le da el gobierno; carece 
de la de la Iglesia; y por consiguiente no puede recono­
cérsele como autoridad eclesiástica; y si le reconoce co­
mo tal alguno de los tribunales de la nación, que lo ma­
nifieste. Y de ese conflicto, ¿quién es el responsable? 
Creemos que el presbítero Pulido, que es el que debió 
aconsejar al Sr. Bassols la real órden de 15 de Diciem­
bre, haciéndole ver, sin duda, que tenía unas facultades 
de que carece.

En tal estado, no queda otro recurso que destituir á 
los prelados y tribunales eclesiásticos que se nieguen á 
reconocer al pretendido vicario, y acudir al romano 
Pontífice para que obligue á los fieles á que le reconoz­
can, ó que, rindiendo un tributo de respeto á las leyes 
divina y humana, se ponga término á este conflicto sin 
detrimento de los derechos de la Iglesia ni los del Esta­
do, marchando ambas potestades en la mas perfecta ar­
monía.

Nosotros rechazaremos siempre con valentía y con 
dignidad la conducta de todo el que trate de crear con­
flictos al gobierno embarazando su marcha política. Los 
sacerdotes, lo hemos dicho y lo repetimos, no queremos 
verles mas que en su puesto, cumpliendo su misión di­
vina. Fuera de ese terreno, se rebajan tanto á los ojos 
del mundo, que pierden su dignidad.

No nos dirigimos á dadie, no tratamos de ofender á 
nadie, pero lo decimos con sentimiento; durante el pe­
ríodo revolucionario haa salido á la superficie algunos 
clérigos que se titulan liberales; entre ellos los habrá 
muy dignos, pero no hemos visto ni un Muñoz Torres, 
ni un Tarancon, ni un Posadas, ni tantos otros que bri­
llaron y se distinguieron por su talento y sus virtudes. 
En cambio no vemos otra cosa que la ambición por ocu­
par unos puestos que acaso no les corresponda, creando 
conflictos al gobierno, y desacreditando la religión y la 
libertad misma, pretendiendo escudarse con el manto de 
la una y de la otra.

Reasumiendo: la real órden de 15 de Diciembre ex­
pedida por el Sr. Bassols, y circulada por el presbítero 
Pulido, lejos de poner término á los conflictos del vica­
riato, lo que ha hecho ha sido aumentarlos, porque a r­
rogándose facultades exclusivas délos tribunales de jus­
ticia, dirime una competencia dejurisdiccion puramen­
te espiritual entre sacerdotes que se cr en con derecho á 
una misma parroquia. A qué tribunal corresponde en­
tender de ese asunto y dirimir la competencia, bien te r­
minantes están nuestras leyes; que carece de jurisdic­
ción el que ahora hace alarde de ella, lo hemos probado 
con documentos autorizados por el mismo, que nadie ha 
contradicho; que la justicia y la conveniencia, están de 
parte de que se termine este asunto en bien de la Iglesia 
V del Estado, lo desean todos menos los que medran á la 
sombra le estas perturbaciones; que esos clérigos son 
escasos en número, y no han podido formar Iglesia, lo 
demuestra el que ni el romano Pontífice, ni los prelados, 
ni los tribunales eclesiásticos los reconocen y los fieles 
los rechazan.

Amigos del gobierno, no podemos menos de llamar 
su atención sobre tan delicado asunto, y con especiali­
dad al señor ministro de Gracia y Justicia, cuya compe­
tencia en esta materia es bien reconocida.

Y no decimos mas por hoy, esperando que nuestros 
colegas no nos obliguen á dar publicidad á documentos 
de los que no hemos hecho hasta ahora mas que peque­
ñas indicaciones.»

Sin ¿rtiimo de prolongar nuestra polémica con 
E l Debate, debemos rectificar un hecho inexacto 
que cita nuestro colega.

Da á entender E l Debate que el gobierno de don 
José Concha se vió abandonado de todos sus ami­
gos, y  depuesto  mientras organizaba el ejército de 
Novaliches. ¿En dónde consta ese abandono y  esa 
deposición? ¿Le abandonó el noble conde de Ches- 
te? ¿Le abandonó el leal y caballeroso Blaser, ene­
migo de Concha, pero amigo de su honor y  de su 
bandera? ¿Le abandonó el bizarro y noble Novali­
ches? ¿Le abandonó Calonge el victorioso? ¿Le 
abandonaron otros tantos generales, á quienes no 
citamos por no hacer demasiado estensa esta re­
lación?

Lo que le abandonó á Concha, fué Concha 
mismo.

Que hable, que hable. Que publique documen­
tos. También nos amenazó con aquella célebre Me­
moria, y en cuanto la publicó hicimos añicos á to­
dos sus ridículos documentos; ¿por qué no publica 
el telégrama que dirigió al conde de Cheste? ¿por 
qué no desmiente el parte telegráfico que nosotros 
hemos publicado, refutando su citada Memoria?

¡La patria, la patria! No; la patria ha sido mal

servida por Concha, y la dinastía le debe la muer­
te á él solo, á él solo.

La historia será implicable con semejante hom­
bre, aunque logre ser por tercera vez nombrado 
capitán general de Cuba.

En Im  Garrespondencia leemos lo siguiente;
«Según la estadística última, en las Córtes hay 61 

diputados sagustinos y 85 unionistas que forman la 
fuerza que dá apoyo al actual gabinete, y 104 entre zor- 
rillistasy cimbrios, de manara que el ministerio tiene 
gran mayoría, apartando todas las demás fracciones an­
tidinásticas.»

Lo veremos.
Pero si tan grande es la mayoría del gobierno, 

¿por qué ha huido del campo de batalla desde el 
primer dia? ¿Por qué ha retrasado la apertura del 
Parlamento? ¿Por qué no acepta la batalla presi­
dencial? ¿Por qué busca subterfugios? ¿Por qué cor­
rompe el régimen representativo? ¿Por qué vá á 
consentir el escándalo de que se presenten en el 
Congreso los diputados que han recibido empleos y 
que por consiguiente han renunciado  su mandato 
ipso factol  Preguntas son estas que no podrá con­
testar fácilmente el gobierno, ni sus amigos.

Después de todo, y  aun siendo ciertos los cálcu­
los de La Correspondencia, siempre resulta que el 
gobierno deberá su vida no á su partido, sino á la 
unión liberal, es decir, á sus adversarios, lo cual 
sin dar autoridad al gobierno perjudica á ios unio­
nistas.

Cuando la unión liberal apoya á un ministerio 
enemigo, con su cuenta y "razón lo hará.

También apoyó la imiou liberal á Nocedal cuan­
do hizo elecciones.

También apoyó á Vaamonde en la época electo­
ral. ¿Y después? En estos espejos se han de mirar 
los que hacen estadistas sagastinas. ¡Que ceguera!

La elección de M. Vautrain para diputado de la 
Asamblea francesa por París, sigue ocupando á la 
prensa y  á los círculos políticos de la capital de 
Francia y  de Versalles.

El diario imperialista el Ordre  se espresa en 
estos términos:

«Ya hemos dicho que si M. Vautrain representase al 
elemento conservador de París, no habría motivo alguno 
para tranquilizar ni á la provincia ni á sus diputados. 
En breve los sucesos harán ver si hablamos ó no apre­
ciado con justicia el espíritu público, y si los electores de 
los departamentos considerarán la elección de M. Van- 
train como una elección conservadora.

También hemos dicho que M. Thiers no haría del re - 
greso del gobierno á París cuestión de gabinete y que el 
proyecto quedaría enterrado para reaparecer en las pró­
ximas elecciones. Dentro de poco todo París sabrá áqué 
atenerse acerca de este asunto supuesto que hay presen­
tado un proyecto de ley, y que una comisión está encar­
gada de dar dictámen sabré el mismo. Este ser#el mo­
mento para que los padrinos de M. Vantrain cumplan 
los compromisos que han contraído.»

En Versalles, por mas que los periódicos del 
gobierno aseguren que la elección de M. Vautrain 
ha sido perfectamente acogida, cartas que tenemos 
á la vista aseguran que la impresión general está 
muy Jpjn.s de sf»r la del oatuoln.otuo y la  a leg ría , 
pues á escepcioQ del Estado mayor presidencial que 
vé en esto un triunfo para M. Thiers; y de los radi­
cales, para quienes es por lo menos natural que se 
consuelen del descalabro de Víctor Hugo con el 
nombramiento de Vautrain, todo el mundo com­
prende que semejantes victorias equivalen á der­
rotas para el partido conservador.

En vano, añaden las cartas los amigos persona­
les del presidente del gobierno, se esfuerzan en to­
car el bombo y  hacer creer al partido del órden que 
acaba de obtener un señalado triunfo con el nom­
bramiento de M. Vautrain. Solo los que no tengan 
sentido común pueden dar crédito á esta especie: 
las personas sérias y  sensatas se contentan con en- 
cojerse de hombros recordando lo que es M. Vau­
train.

Lo que esto tiene de verdaderamente lamenta­
ble no es el éxito de M. Vautrain en sí mismo, 
porque la viotoria del ciudadano del mandato im­
perativo no podría inspirar la menor satisfacción 
á ningún partidario del órden, y su derrota tam­
poco puede causarle disgusto alguno. Lo que hay 
mas lamentable en todo esto, repetimos, es ver la 
sencillez verdaderamente infantil con que estos po­
bres hombres se dejan esplotar.

Ocho meses hace que habrían hecho fusilar de 
muy buen grado á M. Vautrain como comunista, y  
hoy se avienen á tomarlo por porta-estandarte del 
partido conservador, solo porque Víctor Hugo les 
parece mas comunista que él.

Si esto es triste para el presente, lo es mucho 
mas para el porvenir, porque puede lógicamente 
deducirse de esta conducta que si hoy se ha acep­
tado á M. Vautrain en oposición á Víctor Hugo, 
mañana podría aceptarse á este conservador si fue­
se el candidato revolucionario algún redactor del 
'iQui vivel,  M. Vermesch por ejemplo, ante quien 
podría considerarse á ^ictor Hugo como reaccio­
nario.

No se tacharán de inexactas estas deducciones, 
si se tiene en cuenta la acogida poco benévola que 
mereció á la prensa conservadora el programa elec­
toral del nuevo diputado por París, que ocasionó la 
disolución de la unión de la prensa.

Nuestro apreciable colega E l Tiempo  dice ano­
che k) siguiente:

«Ha llegado á París el Sr. Belda, de quien nos hacen 
grandes elogios.

Su conducta ha sido efectivamente patriótica.
El señor marqués de Alcañices pasará algún tiempo 

al lado de D. Alfonso.
No ocurre la menor novedad en la real familia.»
Esto no es hipotético.
Nos alegramos mucho que á nuestro colega le ' 

haya parecido efectivamente patriótica la conducta 
de nuestro amigo el Sr. Belda.

Nosotros nunca hemos dudado del acierto en la \ 
elección, ni del patriotismo del Sr. Belda.

tres años, desde que imperan los hombres que an­
tes de la revolución ponían el grito en el cielo cuan­
do los presupuestos se aprobaban por autoriza­
ción.

La principal y mas importante misión de las 
Ckírtes en todos tiempos ha sido discutir y votar los 
impuestos. Sin embargo, para nue.stros revolucio­
narios, que tanto culto rindená la soberanía nacio­
nal. las Córtes en este punto han sido como si no 
existieran.

Ciertamente nadie ignora, al ver lo que está su­
cediendo, que la revolución es un tejido de contra- 
tradíceiones en que los hechos han venido á des­
mentir por completo á las palabras; pero el que 
nos ocupa es tan capital y de tanto bulto, que él 
solo bastaría para confundir y desacreditar á la re­
volución, si fuera necesario desacreditarla y con­
fundirla mas de lo que lo está.

Al Diario de Barcelona  le da su corresponsal 
de Madrid las siguientes noticias sobre la situación 
del ministerio en presencia del Parlamento;

«El gobierno y sus amigos no se hacen ninguna ilu­
sión acerca de la suerte que les espera en el Parlamento; 
así es que ni se ocupan ni se ocuparán probablemente de 
buscar un candidato para la presidencia del Congreso, 
empresa además que no seria fácil, porque á nadie le 
gusta someterse á una derrota segura.

Así es que el pian que hasta ahora parece que tiene 
mas probabilidades de prevalecer respecto á la conducta 
del ministerio ante las Córtes, consiste en no demorar 
ni un solo dia la batalla en el Parlamento, sino que el 
primero en que este se reúna, el ‘tír. Sagasta espondrá 
ante el Congreso su programa de gobierno, y en pos de 
él vendrá una proposición de confianza de sus amigos ó 
de censura por parte de sus adversarios, sobre ella re­
caerá una votación nominal que tendrá la ventaja de 
que puedan analizarse los dos grupos en que esta vota­
ción dividirá á los diputados, resultando que como con 
el Sr. Zorrilla votarán republicanos y carlistas, no tiene 
en realidad una mayoría que pueda servir al rey de in­
dicación parlamentaria para llamarlo al ministerio, 
mientras que los que en apariencia sean derrotados for­
man un grupo vnas compacto y numeroso, y por tanto, 
con mas condiciones para desempeñar el poder. Tales 
son los proyectos y los cálculos que ahora se hacen y 
que pueden sufrir grandes modificaciones al llegar la 
Ocasión á que se refieren.»

Con sentimiento hemos visto anunciada en La 
Esperanza  la muerte de uno de sus mas antiguos 
redactores, el Sr. D. José del Villar, persona en es- 
tremo apreciable por las distinguidas prendas que 
lo adornaban, entre las cuales sobresalía una mo­
destia poco común en estos tiempos.

Nos asociamos cordialmente al pesar que su 
pérdida ha ocasionado á su familia y á sus numero­
sos amigos, si bien nos consuela la confianza de 
que el honrado y laborioso escritor cuya muerte 
anunciamos, habrá hallado en el seno de la eterna 
bienaventuranza la recompensa de sus virtudes.

Según noticias de París, los individuos del cuer­
po diplomático acreditado en Francia, no deben es­
tar muy agradecidos á M. Thiers. Además de la 
retirada del príncipe de Metternich que exigió del 
gabinete de Viena; dícese que el presidente de la 
república está procurando que sean reemplazados 
el caballero Nigra, y el barón de Beyers, embaja­
dor de Italia el primero, y  de Bélgica el segundo.

Aquí viene bien aquello de donde no hay ha­
rina, etc.

El año de 1872, dice uno de nuestros colegas, ha 
principiado ¿con qué presupuestos? Con presupues­
tos que no se han discutido, con un déficit crecien­
te todos los dias, con rentas desquiciadas, con em­
pleados pendientes siempre de la suerte que la vo­
luntad del ministro los depare.

Nuestro colega se asombra de poca cosa; se 
asombra de ver lo mismo que estamos viendo hace

Las intrigas en el interior de Palacio igualan si 
no superan á las que fuera se ponen enjuego para 
adquirir el poder.

La cuestión de la servidumbre toma proporcio­
nes colosales. El presidente del Consejo de minis­
tros ha tomado cartas en el negocio y se ha presen­
tado en palacio con el propósito de interponer su 
influencia para tranquilizar los ánimos y  cortar el 
escándalo que se prolonga demasiado.

El Sr. Sagasta desaprueba en el fondo y en la 
forma el giro dado al asunto por el jefe del cuarto 
militar de D. Amadeo, por lo que dudamos que el 
Sr. Gándara se preste fácilmente á ningún ar­
reglo.

No faltarán periódicos que nos repitan todos los 
dias y en todos los tonos aquello de «ya no hay ca­
marillas en palacio» y lo demas que sobre este tema 
se vocifera.

i  La Desceñir alis ation de Lyon anuncia que el 
* gobierno helvético ha hecho .saber al ex-general 

de la Commune, Eddes, que la publicación del pe­
riódico Revanche prohibida en el terri­
torio de laconfederacion. Como la libertad absoluta 
de la prensa es uno de los derechos consignados en 
la Constitución de Suiza, la medida adoptada por 
el gobierno de la confederación solo podria espli-

carse en el caso de que La Revanche haya hablado 
del desquite  que piense tomar Francia de Alema­
nia, pues respecto al que puedan preparar los pro­
letarios contra las clases acomodadas, de que se ha 
wupado m ^  de una vez La Descentralisation,  no 
ha causado impresión alguna en el gobierno suizo, 
y el periódico ha circulado sin el menor obs­
táculo.

Aunque algún periódico considera probable que 
en todo el mes de Enero vuelva el Nuncio de Su 
Santidad á Madrid á representar directamente los 
intereses de la Santa Sede, cerca del gobierno de 
D. Amadeo, la noticia es prematura y merece con­
firmación.

El único fundamento que puede tener es el de 
haberse asegurado que el encargado de España 
cerca de la Santa Sede, Sr. Fernandez, ha reci­
bido órden de marchar inmediatamente á Roma.

No es e.straño, por lo demás, que los periódicos 
revolucionarios quieran presentar de color de rosa 
aquellas cosas que mas negro lo tienen, y  mas dis­
gusto y escándalo causan á las personas sen­
satas.

De Jaén nos escriben con fecha 8 dándonos 
las siguientes curiosas noticias de la estancia en 
aquella ciudad del general Serrano y de los feste­
jos con que allí lo han obsequiado los bullidores 
unionistas, que por lo que puede verse, se van con­
tagiando con el mal ejemplo de los progresistas en 
esto de exhibiciones, músicas, comidas y  otros es­
casos.

La carta dice a si:
«Hoy sale para Escañuela y esa córte el duque de la 

Torre, que llegó ayer, llamado por los unionistas de esta 
capital. La situación de estos señores, que escederán 
muy poco de una docena, habiá llegado á ser por demas 
precaria, tanto que ni solos ni acompañados haa podido 
hacer frente á los republicanos en las pasadas eleccio­
nes municipales.

El general Serrano ha sido alojado en las clases del 
instituto de II enseñanza, donde se le ha dado una co­
mida á la que han asistido las autoridades y los parti­
darios de la unión que préviamente se habían suscrito 
para este tan preparado como desgraciado banquete. 
Antes de la comida fué paseado por algunas de las ca- 
llft principales, acompañándole la música del hospicio.

Ha llamado mucho la atención que el general se ha­
ya prestado á la exigencia de sus amigos de tener una 
recepción oficial, que por otra parte ha sido poco con­
currida, aunque de escasa de importancia por haberse 
formado en ella la convicción de que las Córtes se abri­
rán el 22 para cerrarse al dia siguiente.

El diputado por Jaén no debo llevar muy gratos re­
cuerdos de su distrito, que parece haberle retirado su 
confianza; pero lleva en cambio una buena provisión de 
recomendaciones de destinos, que si llegaran á presen­
tarse habrían que dar mucho que pensar y no poco que 
hacer á determinados ministros.»

Ha sido nombrado embajador de Rusia en Fran­
cia el príncipe Orloff, distinguido general, que á 
pesar de haber sido herido en Crimea, tiene, sin 
embargo, gran predilección hácia Napoleón Ilí. y  
en esta parte se cree representa los sentimientos del 
czar Alejandro, que no ve con gusto la república en 
Francia.

Suponemos que M. Thirs no verá con gusto este 
nombramiento, toda vez que el príncipe Orloff 
reemplazará en el cuerpo diplomático acreditadoen 
Francia al príncipe de Metternich, cuya partida 
exigió el presidente déla república, perlas opinio­
nes favorables al emperador que atribuía al emba­
jador de Alemania.

Con frecuencia acuden á nuestra redacción per­
sonas lastimadas por el mal servicio de los ferro­
carriles del Norte á denunciar abusos que las em­
presas están mas que nadie interesadas en corre­
gir por lo qne al buen nombre de ellas afecta, y  
porque algunos son de tal índole que hacen dudar 
de la moralidad de los empleados.

Ayer se nos ha presentado un amigo nuestro, á 
quien repetidas veces se le han estraido efectos’de 
los que le suelen remitir de la Rioja; últimamente 
ha llegado á su poder un cajón de chocolate que le 
enviaban de Logroño, falto de algunas libras.

Esto es escandaloso y poco decente.
Pero aun es mas censurable que la dirección ha­

ya hecho caso omiso de la queja que por escrito le 
ha entregado nuestro amigo.

Esperamos que esta queja se atienda como es 
justo y el buen nombre de la empresa reclama, ó 
de lo contrario los tribunales de justicia pondrán 
coto á tales abusos.

Dábase en París como cosa segura una viva pro­
testa de Víctor Hugo contra las maniobras electo­
rales de ultima hora. Ignoramos cuáles fueran es­
tas maniobras; pero es de suponer que no tardare­
mos en estar al corriente á ser cierto que las que­
jas de Víctor Hugo van á producirse en la Asamblea 
nacional por varios diputados de la estrema iz­
quierda.

Esto, en buenas palabras, es anunciar una pró­
xima borrasca parlamentaria en la Cámara france­
sa, pues ya sabemos por esperiencia el lenguaje que 
usan habitualmente los revolucionarios, mucho 
mas violento hoy que están aguijoneados por el 
despecho.

Nuestro querido amigo el Sr. D. Daniel de Mo- 
raza, ha tenido el profundo sentimiento de ver fa­
llecer á su señor padre, después de una larga y pe­
nosa enfermedad.

Deseamos para nuestro buen amigo toda la re­
signación cristiana, que se necesita para soportar 
tan profundo y  natural dolor; y confiamos en que 
Dios habrá acogido en su misericordia el alma del 
finado, premiando sus virtudes, que eran las del 
antiguo y  verdadero pueblo español.

Escriben de Versalles, que varios diputados del 
centro izquierdo, e.stán decididos á presentar eii 
breve á la Asamblea una propo.sicion para que se 
declare definitivamente establecida la república.

Parece que la firmarán entre otros los señores 
Tolain, Peyrat, Brísson y Tirard, y que uno de los 
principales considerandos de ella, se funda en que 
habiendo adoptado la Cámara la proposición de Ri- 
vet, el pacto de Burdeos ha desaparecido por com­
pleto en concepto de los firmantes.

Se asegura que la visita que el Sr. Sagasta ha 
hecho ayer á Palacio para intervenir en las graves 
cuestiones suscitadas con motivo del arreglo del 
cuarto militar de D. Amadeo, no ha sido del agra­
do de este; y algunos llegan hasta afirmar que de 
una manera muy cortés le ha significado al señor 
Sagasta su deseo de que cuide de armonizar lo que 
está enóomendado á su actividad, porque él se bas­
ta para arreglar el interior de su easa.

Malum signum.

Según el Ordre  el gobierno francés se halla 
muy embarazado con la oposición que encuentran 
sus proyectos de Hacienda. No podiendo llegar á 
obtener un presupuesto equilibrado ni á procurar­
se recursos, parece decidido, según los rumores que 
corren, á entablar negociaciones con Prusia para 
obtener un aplazamiento para el pago de los 3.000 
millones últimos.

La comisión de reorganización del ejército de la 
Asamblea francesa ha decidido: primero, que pue­
dan ser llamados á las armas por anticipación los 
jóvenes desde 18 años; segundo, que para los sol­
dados se admitan los reenganches hasta 29 años y 
para los oficiales subalternos hasta los 32.

La comisión 4,e la Asamblea francesa encarga­
da de informar sobre la proposición de M. de Saisy 
relativa á un plebiscito, propone en su dictámen 
que sea desechada, y  sostiene que la Asamblea tie­
ne el derecho y el deber de hacer una Constitución.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.-Jueyes 11 de Fuero de 1872.
En el dictámen se hacen reservas muy precisas 

en este punto en nombre de la minoría de la co­
misión .

El Organo de Namur  (Bélgica) dice haberse 
declarado una huelga en los establecimientos de 
Sclaigñeux y Vezin, la cual debe ser de alguna 
gravedad. Se ha dirigido un batallón sobre Vezin. 
Algunos gendarmes han sido heridos con piedras.

'^El Diario de Charleroi  dice que en aquella 
ciudad circulaban rumores de huelga. La asocia­
ción carbonera ha decidido cerrar sus estable­
cimientos si los obreros se negaban á trabajar.

Señalamientos para hoy 11:
Caja de Depósitos.—Intereses de efectos públicos, 

segundo semestre de 1871, del 101 al 200 del sorteo.
Tesorería central-—Intereses del tercer trimestre de 

1871, facturas 401 á 500.—Id. de billetes del Tesoro ven­
cidos en Octubre, 53 á 56.-Bonos amortizados, 806 y 
820.—Cupón vencido en Junio, del 32 al 46.

Deuda publica.—Carpetas de presentación de cupones 
del 3 por 100 consolidado, vencimiento de 31 de Diciem­
bre último, comprendido en las decenas siguientes:

2751 al 2760 2421 2430 2761 2770
2491 2500 3061 3070 2901 2910
2081 2090 1381 1390 271 280
2961 2970 1611 1620 1311 1320
1231 1240 991 1000 1661 1670
521 530 761 770 2451 2460

1161 1170 2811 2820 691 700
2971 2980 951 950 911 920
2581 2590 1141 1150 2671 2680
1091 1100 241 . 250 3031 3040
1451 1460 2711 27-20 1151 2150
461 470 1051 1060 171 180
331 340 2431 2140 .581 860

2221 2230 1871 1880 ^ 1 2550
1591 1600 3001 3010 1571 1580
1821 1830 61 70 2441 2450
2131 2140 3131 3140 1461 1470
1781 1790 2511 2520 2771 2780
3101 3110 971 930 1171 1180
541 550 2391 2400 1301 1310
831 840 2181 2150 1491 1500

2821 2830 441 450 1941 1950
1371 1380 2311 2320

Se ha modificado el itinerario de los vapores-correos 
de la compañía general trasatlántica que actualmente 
hacen su servicio con escala desde Santander.

En lo sucesivo, dichos vapores tocarán en la ciudad 
antes citada, loa dias 21 de cada mes, haciendo rumbo 
en seguida hacia nuestras Antillas, Méjico, el Istmo de 
Panamá y la costa del Pacífico desde Valparaíso hasta 
San Francisco.

El público acogerá, sin duda, con el mayor gusto 
esta noticia, puesto que en lugar de dos espediciones 
mensuales para Cuba serán tres las que pueda aprove­
char, á saber: los dias 15 y 30 por los escelentes vapores 
de la compañía López, y el dia 21 por los de la compa­
ñía trasatlántica.

Suponemos que se utilizará también este conducto 
para llevar correspondencia.

Procedentes del Japón so han recibido en la dirección 
general de Estadística, Agricultura, Industria y Co­
mercio 1.000 cartones de semilla de gusano de seda, ca­
pullo verde, de una sola cosecha; los cuales habrán de 
distribuirse al precio de coste y costas entre las corpo­
raciones y particulares que los soliciten. Las personas á 
quienes convenga su adquisición deben con toda urgen­
cia dirigir los correspondientes pedidos á aquel cen­
tro directivo, espresando el número de cartones que de­
seen.

Llamamos la atención de la autoridad sobre el doble 
abuso que se viene cometiendo con los billetes de la lo­
tería. Talos revendedores no se contentan con pedir al 
comprador un precio á gasto de este, sino que fijan pri­
mas crecidas y á mas de eso parece que se han organi­
zado centros de monopolio, de modo que en las admi­
nistraciones de loterías no se hallan billetes y en las 
puertas se anuncian públicamente.

terior á los diferentes puertos de los Estados-Unidos su­
bían á lO.OOO pacas.

Los proyectos de ley presentados á la Asamblea fran­
cesa por Julio Simón relativos á instrucción primaria, 
continúan siendo objeto de discusión en Francia. Un 
periódico republicano de Barcelona recibe carta de Pa­
rís de fecha 5, y dice acerca del asunto:

«Ayer, como os anuncio, tuvo lugar la reunión de las 
secciones para proceder al nombramiento de la comisión 
que debe examinar el proyecto de ley de instrucción 
primaria gratuita y obligatoria, presentada a la Asam­
blea por M. Jules Simón. Según parece, en las reunio­
nes particulares de cada una de ellas fué la discusión 
muy viva y acalorada, lo que hace prever de antemano 
el carácter que presentará laque tenga lugar en la Asam­
blea cuando se trate de dicha ley.

De todos modos, gracias á la maña que supieron 
darse los rurales han sacado una inmensa mayoría en­
tre los miembros que deben componer la comisión cita­
da, De quince, dos secciones han debido aplazar la 
elección para hoy, y de las trece restantes solo dos di­
putados MM. Carnoty Ricard, son enteramente favora­
bles al proyecto de M. Jules Simón. Los demás si no to­
dos en el fondo, en algunas partes de las prácticas que 
se propone crear el ministro de Instrucción pública, son 
contrarios al mismo.

Lo peor en todo esto es que entre los miembros de la 
izquierda ha reinado una profunda escitacion. Muchos 
republicanos, triste es decirlo, en ódio á la persona de 
M. Jules Simón han favorecido la elección de miembros 
de la derecha, en secciones en que habría sido suya la 
victoria. Y otros, no hallando bastante radicales los 
proyectos del ministro, Jian venido á parar en lo mismo.

No puede, pues, preverse el resultado que les cabrá 
Cuando hayan sido depurados por la comisión nombra­
da. De todos modos la derrota de M. Simón fué ayer 
desgarradora. Según parece está decidido á presentar su 
dimisión do no salir ilesos sus proyectos, y es ya seguro 
que no saldrán, pues esta cue-tíon de gabinete no ejer­
cerá la mas mínima presión en el ánimo délos miem­
bros de la comisión, á los cuales el ministro no puede 
serles mas antipático.

Notable será, no obstante, el espectáculo que ofrece­
rá lar Francia republicana, cuya Asamblea rechazará el 
mayor adelanto que los pueblos tienen derecho á apete­
cer: la instrucción obligatoria; y lo será tanto mas, 
cuanto no hay consejo municipal, de distrito ni depar­
tamental, que no haya pronunciado su voto favorable en 
un todo sobre este particular. ¡Consecuencias lógicas de 
la república sin republicanos, que no puede durar mu­
cho tiempo, 80 pena de sucumbir á la fuerza de la po­
sición violenta que se obliga al país á conservar!»

Como modelo de laconismo noticiero, es notable el si­
guiente suelto que publica un periódico italiano:

«Geremías Zazzaro, de Capodimonte, estaba en su 
casa junto al hogar; se prendió fuego á su vestido, se 
hallaba enfermo y solo, no podía moverse con facultad, 
nadie le socorrió y murió quemado.»

Según el estado que publica la Reforma legislaliva, 
durante el primer semestre del año 1871 se han inscrito 
en los registros civiles 274.982 nacimientos, 32.172 ma­
trimonios, y 218.081 defunciones, resultando un aumen­
to de población de 56.901.

La dirección general de rentas inserta en la Gaceta 
de ayer el pliego de condiciones bajo las cuales la Ha­
cienda pública contrata la adquisición de 20 millones 
de kilógramos de tabaco Virginia y Kentucky de los 
Estados-Unidos para el surtido de las fabricas nacio­
nales.

Según las noticia* de Nueva-York, que alcanzan al 
dia 3 de Enero, el cambio del oro estaba á 100; el algo- 
don middling uplaud, á 20 5i8; el petróleo Standard 
W hite, á 23 li4; las harinas flor extra, de pesos 6,70 á 
id, 6,90, y el trigo á 80. c. Los arribos de algodón del in

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

PEEIÓDICOS DK ATEB.

E l Imparcial  se hace cargo de los nuevos ardi­
des que el ministerio piensa poner en planta para 
dejar burladas á las oposiciones.

Consisten estos en salir al encuentro del enemi­
go en lugar de esperarlo; pronunciar el presidente 
del Con.sejo un discurso-programa el dia de la aper­
tura de las Córtes; provocar con este motivo un vo­
to de confianza y presentar la dimisión antes de la 
elección de presidente, con lo cual la corona no ten­
drá mas remedio que consultar para la formación 
de un nuevo Gabinete á los Sres. Santa Cruz y Mar­
tin Herrera, ambos unionistas.

La trama no está mal urdida; pero contra ella 
E l Imparcial  aconseja á sus amigos que usen to­
dos los medios que el reglamento pone á su dispo­
sición para desbaratarla.

Maquinaciones peligrosas  las llama E l Impar- 
cial, y con el caritativo fin de salvar de tan inmi­
nente peligro al presidente del Consejo, le hace las 
siguientes indicacaciones:

«El Sr. Sagasta, pues, no puede menos de compren­
der por lo expuesto, que el resultado inmediato de su 
maquinación es dejar á la Corona desamparada; obli­
garla á ejecutar un acto de política, negándola previa­
mente, los auxilios mas elementales en la crisis mas 
grave tal vez que habrá de resolver la nueva dinastía, y 
esto, como comprenderá también no habla muy alto en 
favor de su dinastismo, de su amor á las nuevas insti­
tuciones, ni es tampoco buen principio para ingresar en 
el campo conservador, donde, si pocas veces se ha cum­
plido, es el primer precepto que los ministros responsa­
bles no intenten nada que pueda dejar á la corona en 
verdadero desamparo.»

La Iberia  sigue escribiendo artículos para los 
chinos, pues seguramente no habrá un solo español 
qne descifre este logogrifo de su especial reper­
torio:

«Porque el pueblo español ha aprendido mucho, en la 
larga série de sus martirios; porque en Palacio no tienen 
entrada ni cortesanos ambiciosos ni monárquicos/¿cito; 
porque sobre todo, Amadeo I es rey constitucional,mo 
es rey de partido y no se impondrá jamás á la soberanía 
de la nación.»

.Ayúdeme V. á sentir.

Al fin E l Puente de A Icolea, que acostumbra á 
dar tantas en la herradura, da una en el clavo in­
troduciéndoselo hasta el corazón á su ídolo el señor 
Topete.

E l Puente  asegura bajo su palabra, desvir­
tuando la tenebrosa noticia que nos suministró La 
Política,  que no es cierto esté acordado el nombra­
miento de D. José Antonio Concha para capitán ge­
neral de la Isla de Cuba, que jamás  se acordó, que 
no pudo haber por tanto acuerdo prévio de todos 
los ministros, ni mucho menos ofrecérsele solem­
nemente al interesado.

Cree el colega que no es conveniente ni lógico 
el relevo de la autoridad superior de Cuba y añade:

«Pero si es preciso fuese el relevo; créanos nuestro 
colega, no cabe en la cabeza de los revolucionarios de 
Setiembre que el elegido fuese el general Concha (don 
José), que desgraciadamente tuvo que juzgar un gran 
papel en la misma revolución; papel que necesita mucho 
tiempo para que pueda apartarse de la memoria de los 
españoles; y españoles son, llenos de entusiasmo y pa­
triotismo, nuestros hermanos de Cuba, que pelean por 
la integridad del territorio y por la libertad.»

Efectivamente; el general D. José de la Concha 
jugó un g ra n  papel  la revolución de Setiembre.

La Tertulia  da al Diario Español  una lección 
de matemáticas  mistas, en la imposibilidad de en­
señarle algo de matemáticas puras.

Suma varias cantidades heterogéneas para for­
mar mayorías parlamentarias y ni aun así encuen­
tra medio de que el gabinete la obtenga en ningu­
no de los cuerpos colegisladores.

Si alguna ilusión le restaba al Diario Español, 
La Tertulia  se la desvanece con estas preguntas:

«Suponiendo que los sagastinos se dejen sumar, 
¿cuenta ya el colega con que esos 142 hombres tengan 
política definida y jefe definido para entablar la sin igual 
batalla que han de librar contra los radicales?

Suponiendo que tengan política y jefe, ¿está segu­
ro el colega de que la batalla se presente en el Congreso?

Si se presentara en el Senado, ¿cómo haría el colega 
la estadística; sumando solamente los senadores ó agre­
gándolos á los diputados?

De cualquier modo que lo hiciese, ¿cómo presentaría 
la mas numerusa hueste no teniéndola?»

La Prensa,  cobijándose como de costumbre, 
con el manto de la patria, en un artículo que titula 
La Patria ante todo, exhorta á los radicales á sacri­
ficar en sus aras, las de la patria, su ambición y  su 
orgullo y  á no provocar cuestiones políticas que 
pudieran ser causa de que la Prensa  ó sus amigos 
llevaran un mal rato, que desean evitar á toda 
costa.

En cuanto á disfraces, no conocemos ninguno 
que tape mejor las debilidades del estómago y los 
mareos de la cabeza, que la honra nacional.

¿En qué quedamos? ¿Quién quiere la concilia­
ción?

Los periódicos ministeriales dicen que los radi­
cales la desean y  que es tarde; y  La OonstUucion, 
periódico radical, contesta:

«Tal vez para evitar esta derrota, que evidenciaría 
el desprestigio de los llamados conservadores neos y 
viejos, se haya pensado por los ministeriales en reanudar 
la conciliación en los términos en que se encontraba an­
tes del 24 de Julio, invocando come justificación y en 
apoyo de este acontecimiento político, la necesidad de 
legalizar la situación económica, de tratar la cuestión de 
Cuba y de discutir los demás asuntos de reconocida ur­
gencia; pero como esta situación y esto gobierno no 
pueden prescindir de lo que constituye el sello peculiar 
de su carácter, los órganos del gabinete, al dar publici­
dad á ese que nosotros consideramos secreto pensamien­
to del gobierno, atribuyen al partido radical el deseo de 
reanudar la conciliación con los demás elementos cons­
titucionales, pretendiendo por este medio investigar las 
opiniones de nu stros amigos, sin aparecer ellos osten­
siblemente como abogados de la causa que está en .su 
ánimo defender y apoyar, si el pensamiento halla bené­
vola acogida.

Por fortuna, el ardid es harto conocido y no puede 
sorprender á político alguno, que por avisado y esperto 
se tenga: la situación actual es demasiado clara, para 
que podamos engañarnos unos á otros con recursos de 
habilidad, que todo el mundo conoce, apenas son p.ies- 
tos en juego.»

PERIÓDICOS DE HOY.

La Política  empieza á amostazarse de lo que 
DOS tiene hastiados los demás, de la irresolución, 
de las vacilaciones y de los aplazamientos del mi­
nisterio.

Ĵ a opinión pública recibió su nombramiento 
con la resignación propia del que ve venir sobre su 
cabeza una nube cargada de electricidad.

Pensó que á la inercia del ministerio Malcampo 
sucedería la febril actividad del Sr. Sagasta.

El fiasco ha sido completo; las Córtes se abren 
casi por sí mismas; los gobernadores, viendo que 
nadie los nombra, son capaces de marcharse á las 
provincias para que están indicados á esperar las 
credenciales; el mismo D. José, si la impaciencia 
no le postra, saldrá el dia menos pensado, embar­
cado en la Buenaventura,  á tomar posesión de 
Cuba.

Esto se hace insufrible; por no hacer, ni desati­
nos hace el actual ministerio.

La Política  no quiere mas ambigüedades, y 
esclama:

«Basta de indecisioaes y de ambigüedades. Basta de 
transacciones mal agradecidas y peor pagadas, como de­
cía hace algunos meses el mas autorizado de los diarios 
frocterizos. B ista de aplazamientos y de logomaquias. 
Al vado, ó á la fuente. O amigos sinceros ó enemigos 
francos. Las cosas, claras.»

Ya pareció aquello.
solo parece en las grandes solemnida­

des; es el argumento Aquiles; cuando los revolu­
cionaros se ven con el agua al cuello, gritan: \la 
reaccionX

¡La reacción! Voz pavorosa que suena en sus 
oidos como el toque de agonía en los del moribun­
do. Voz que empujada y  llevada de región en re­
gión por las brisas de la esperanza, produce un hipo 
mortal en el estómago revolucionario.

La Independencia Española  dá la voz de \aler- 
taV. declina toda su responsabilidad; ella ha avisado 
á tiempo; «las fracciones borbónicas han consegui- 
»do ponerse de acuerdo para intentar por medio de 
»la fuerza la restauración en el trono de la dinastía 
»que lo ocupaba la víspera de la batalla de Alcolea.»

La Independencia Española lo dice, y lo dice 
en víspera de apertura de Córtes, antes de que los 
revolucionarios se destrocen fraternalmente; cuan­
do aun es tiempo.

¡Que viene la reacción!
Al lobo! al lobo!...
¿No vé La Independencia Española que cuan­

do venga el lobo de veras, los pastores estarán dor­
midos, y  las pobres ovejas, los infelices revolucio­
narios serán víctimas de estas bromas que tanto les 
divierten?

Dormid tranquilos. La reacción es un mito.

E l Argos  fija la vista en las discordias intes­
tinas que en sus dorados sueños cree que dividen á 
los partidarios de la dinastía caída.

Afortunadamente para esta y para nosotros, el 
mismo periódico confiesa que la dinastía reinante 
goza de los mismos beneficios que aquella disfrutó; 
se ve rodeada de los mismos hombres, con iguales 
ambiciones y que concluirán por venderla el dia 
que haya quien los compre en idéntico precio que 
vendieran la legítima.

Esto último no lo dice E /^r^oí; pero lo deci­
mos nosotros, y ellos se encargarán de probarlo.

Lo que si dice El Argos  es que los revolucio­
narios están mas fraccionados que los alfonsistas y 
que los carlistas; y que la situación, si Dios no lo 
remedia, se volverá merienda de negros, en lo cual 
puede muy bien tener razón.

Aun le resta una esperanza, que no es poco pa­
ra los tiempos que corren.

«Los momeutos son de prueba seguramente, pero si 
todos, con entero corazón y firme voluntad, ponen el 
hombro á la tarea; si se olvidan por los unos las preocu­
paciones, por los otros los compromisos contraidos, y 
por todos los orígenes, los promovedores y las conse­
cuencias de nuestras larguísimas discordias; si, aceptan - 
do lo que existe, se procura mejorarlo, ¿quién dice que 
no podrá España dar envidia á las naciones á quienes 
hoy emula con el dolor de la impotencia?»

La Epoca  espera que la segunda legislatura 
de 1871, sea, tan infecunda como lo ha sido la pri­
mera.

Las mismas causas producen los mismos efec­
tos; el olmo no da peras; el que siembra vientos 
recoge tempestades.

Hé aquí, pues, lo que La Epoca se promete de 
la nueva reunión de Córtes.

«Porque, eso sí, la revolución vino, según sus auto­
res y co-autores, y sus seides, á devolver su libertad á 
todos los elementos políticos, á permitir el libre y .des­
embarazado juego de las fuerzas espontáneas de la na­
ción en lo que á la política concierne; pero esta libertad 
y espontaneidad no impiden, por supuesto, que los par­
tidos de ahora sueñen, como los de antes, en posesio­
narse ante todas cosas del poder, confiando en que el que 
le adquiera será capaz de organizar á su gusto partidos

nuevos y de influir eflcacísimamente enla suerte y com­
posición de los existentes.

De manera, que el liberalismo y el parlamentarismo 
de los revolucionarios los han conducido á luchar por la 
disolución de un Parlamento por ellos elegido y por la 
centralización política que se encierra en la frase «hacer 
unas elecciones,» ni mas ni menos que si fuesen los doc­
trinarios mas empedernidos. Tales el carácter de la con­
tienda que se anuncia próxima; no tiene otro; y és en 
vano esperar que la segunda legislatura de las Córtes de 
1871 sea de alguna utilidad para remediar nuestra desas­
trosa situación financiera y administrativa, como ni 
tampoco para encontrar solución por medio de algún 
debate levantado y fecundo á ninguno de los muchos 
problemas políticos ó sociales que esa misma revolución 
ha planteado.»

SECCION OFICIAL.

{Gaceta de hoy.)

Por decreto de 8 de Enero, espedido por el ministe­
rio de* Gracia y Justicia, se promueve á la plaza de pre­
sidente de la audiencia de Oviedo á D. Antonio Alix, 
magistrado de la de Zaragoza.

Por otro de igual fecha, accediendo á los deseos de 
D. Angel Morales, magistrado de la audiencia de Ovie­
do, se le traslada á igual plaza de la de Zaragoza.

Por otro de la misma fecha se nombra á D. Juan An­
tonio Concellon, teniente fiscal de la audiencia de B ir-  
gos, para la plaza de magistrado de la audiencia de 
Oviedo.

Con igual fecha se nombra por otro decreto del mis­
mo ministerio magistrado de la audiencia de Albacete á 
D. José María de Todo y Pont, juez de primera instan­
cia del distrito de las afueras de. Barcelona.

Por el ministerio de Hacienda, en real órden de 28 de 
Diciembre último, se dispone que se amplié la habilita­
ción del fielato de aduanas de Calpepara el desembarque 
de frutos y productos del país, con las formalidades que 
previenen las ordenanzas generales de la renta.

Por otra de fecha de 3 de Diciembre último, espedi­
da por el ministerio de Fomento, se dan las gracias al 
caballero inglés Josef Pease por los 47 ejemplares que 
con destino á las escuelas normales ha regalado, de la 
obra traducida á sus espensas y dedicada al pueblo es­
pañol, cuyo título es Ensayos sobre los principios de mo­
ral y los derechos y obligaciones del género hwfmno, tanto 
enla vidaprivada eomo en la política.

Por otra de 20 de Diciembre último se levanta la ca­
ducidad acordada en 14 de Noviembre anterior, á la pe­
tición de privilegio hecha por D. Cayetano Escaudon, 
apoderado de los Sres. D. Ramón Antigüedad y D. Pe­
dro M. Consuegra, residentes en New-York, sobre un 
procedimiento especial para producir papel de tabaco 
puro sin mezcla de otras materias, disponiendo al mis­
mo tiempo:

1. ° Que se levante la caducidad acordada á la referi­
da instancia, concediéndose un nuevo plazo de 60 dias 
á los interesados para poner corrientes los documentos 
y sacar la real cédula.

2. “ Que el contenido del párrafo segundo del artícu­
lo 21 del real decreto de 27 de Marzo de 1826, que lija 
como término á los que solicitan privilegios el de tres 
meses para que se declaren caducadas las solicitudes si 
dentro de él no se presentasen á sacar la real cédula, se 
entienda solo para los que residan en Europa, amplián­
dose hasta cinco para los que estén domiciliados fuera 
de ella.

3. ° Que esta disposición tenga carácter general, y 
como tal se publique, completando y aclarando lo pre­
ceptuado en el real decreto citado.

Por otra de 30 de Diciembre último, se dispone que 
se provea por concurso la cátedra de ampliación del de­
recho civil y códigos españoles, vacante en la facultad 
de derecho, sección del civil y canónico de la universi­
dad de Oviedo.

Por otra de la misma fecha se dispone se provea por 
concurso la cátedra de ampliación del derecho civil y 
códigos españoles, vacante en la facultad de derecho, 
sección civil y canónico, de la universidad de Zaragoza.

Por otra de 3 de Enero se dispone que se publique en 
la Gaceta un resúmen de las actas de sesiones del jurado 
de la exposición nacional de Bellas Artes de 1871 y co­
pia del dictámen del negociado en el expediente respec­
tivo; resolviendo al propio tiempo se rectifique la rela­
ción de premios publicada el dia 29 de Noviembre últi­
mo, conforme á lo acordado; entendiéndose que D. Ma­
nuel Castellano por su cuadro Muerte de Villamediana 
debe considerarse entre los premios de segunda clase 
reglamentarios, pasando á los de segunda de gracia el 
cuadro de Cisneros en Oran, de D. Francisco Jovei.

Por otra de fecha 2 de Enero, expedida por el minis­
terio de Ultramar se dispone que D. Manuel Gómez Ma­
rín, jefe de la sección de Gracia y Justicia de dicho mi­
nisterio, cese en el despacho de los asuntos de aquella 
subsecretaría por haber tomado posesión el propietario.

DESPACHOS TELEGRAFICAS.

Berlín 9.—Confírmase que, á consecuencia de haber­
se entablado las negociaciones amistosas con el Brasil, 
los preparativos para una campaña naval han sido sus­
pendidos.

Lóndres 9.—En la Bolsa se cotizan;
Consolidado inglés á 93.
El 3 por loo francés á 541¡2.
El esterior españolé 323¡8.
Emberes 9.—En la Bolsa se ha hecho:
El 3 español á 321¡8.
Amsterdam 9.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo español á 32 1¡2.
París 9.—Han cerrado en la Bolsa:
3 por loo francés á 56 02 1¡2.
El 5 por 100 id. á 90 85
El 3 por 100 interior español á 28.
El 3 por loo esterior id. á 32 11¡16.
El señor conde de Arnim ha presentado hoy sus cre­

denciales.
En su conversación ha confirmado al Sr. Thiers que 

los sentimientos espresados en su carta del 1.° de Enero 
hácia dicho Sr. Thiers y Francia son los de su go 
biemo.

Fabra.

SECCION DE PROVINCIAS

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos el siguiente telégrama por la via de 
los Estados-Unidos:

«Habana 26 de Diciembre.—Se desmintió la noticia 
de que el Vasco Nuñee le había hecho un disparo sin ba­
la al Florida al salir de San Thomas.

La Constancia dice que se hablan dado con anterio­
ridad órdenes á los buques de no molestarlo, y de salir 
de aquellas aguas.»

El Cronista de Nueva-York publica en su número 
de 27 del pasado Diciembre las siguientes noticias reci­
bidas en aquella ciudad por el vapor City o f México que, 
procedente de Vera-Cruz, tocó en la Habana el 18 del 
espresado Diciembre:

«Las noticias son escasas. Los rebeldes de la parte 
de Cuba huían en dispersión por las montañas, sin atre­
verse apenas á descender á los valles para ejercitarse en 
sus proezas incendiarias. La persecución era cada vez 
mas activa y sus recursos mas escasos.

Los periódicos del 17, únicos que tenemos á la vista, 
no contienen noticia alguna de acciones militares. De 
Ciego de Avila dicen haberse presentado en la Candela­
ria 12 personas, tres de ellas útiles paralas armas. A 
consecuencia de un somaten se presentaron 24 hom­
bres.

El pailebot Colorado, adquirido recientemente por la 
marina, y la goleta Veloi iban á salir pronto para el li­
toral de Batabanó é islas de Pinos á reforzar la tercera 
división de cañoneros.

El Antonio Lopes salió de Cádiz para la Haba­
na el 15 con 800 hombres de tropa.

Había fallecido en la Habana, á una edad muy avan­
zada, el coronel D. José Pizarro y Gardin.

Ha sido nombrado por votación sub-director del Ban­
co Español de la Habana, en reemplazo del Sr. D. An­
tonio García Rizo, el Sr. D. José Antonio Aizpúrua; al­
calde mayor del distrito de Jesús María el Sr. D. José 
Manuel Aizpúrua, que sustituye al Sr. D. Celso Gol- 
mayo, nombrado magistrado de la audiencia de Santia­
go de Cuba; y cubre la vacante que en la audiencia de f f  
la Habana ha dejado el limo. Sr. D. Juan Antonio Mo­
reno, gobernador político, el Sr, D. Enrique Diaz Otero, 
magistrado de la misma.

El mercado de azúcares estuvo menos animado que 
en la semana anterior, debido á la baja que esperimen- 
taron los giros sobre Inglaterra, lo cual hizo bajar los 
precios de las clases inferiores. No obstante, se hicieron 
algunas operaciones de importancia, elevándose la to ta­
lidad de ellas á unas 10.000 cajas, contra 15 000 en la 
semana anterior. El mercado cerró con poca animación, 
cotizándose el núm. 12 para el estranjero de 10 1¡2 á 
10 3(4 rs. ar., contra 9 1(2 á 9  3(4 rs. en la correspon­
diente semana del año anterior. Se espertaron en la se­
mana 8 ¡388 cajas, contra 13 026 cajas y 32 bocoyes en 
1870; V en lo que va de año 857.950 cajas y 34.412 boco­
yes, contra 1.577 732 de las primeras y 46.652 de los se­
gundos en igual período de 1870. La existencia asciende 
á 51.362 cajas y 554 bocoyes, contra 30.419 y 242 respec­
tivamente en 1870.

Del tabaco en rama se habían espertado en la sema- 
da 580.290 libras, y desde l.°  de Enero 10.947 200, con­
tra 8.981.520 en 1770; y del torcido 7.031.000 tabacos en 
la semana y 159 094 000 desde 1.® de Enero, contra 
160.657.000 en el correspondiente período de 1870.

Dice un colega de Zaragoza:
«De la discusión de actas que ha tenido lugar estos 

días en el ayuntamiento resulta, según noticias, que han 
sido aprobadas las de diez y seis concejales monárquicos 
y veinte republicanos. La aprobación definitiva depeu- 
de, sin embargo, de la diputación, á la cual ha pasado 
ya el espediente.»

Según se nos dice hace dos ó tres días se cometió un 
robo sacrilego en la parroquial iglesia del pueblo de Fo- 
rés (Tarragona) llevándose los ladrones el copon que 
contenía algunas sagradas formas, y además varias 
prendas de ropa como casullas, albas, etc.

Lo que es para moralidad y seguridad y todo lo aca­
bado en ad, no hay como los felices tiempos que cor­
remos.

Leemos en el periódico de Barcelona del 9;
«El dia de Reyes fué robado el colono de la casa 

Quintana en la inmediata población de Horta. Los ladro­
nes, que eran en número de siete y que iban armados de 
rewolvers y puñales, penetraron en la casa entre cinco y 
seis de la tarde, procediendo inmediatamente ála deten­
ción de todas las personas que en ella se hallaban, á las 
cuales sujetaron con cuerdas y amenazaron de muerte si 
proferían el mas insignificante grito. Lo mismo hicieron 
con el hijo del colono, que llegó algo mas tarde. Después 
de esto pasaron á practicar un minucioso registro, apo­
derándose de nueve onzas de oroque constituían todo el 
capital del mencionado colono, de alguna cantidad del 
Sr. España que tenia aquel en su poder y de toda la ro­
pa blanca, muebles y cuanto encontraron de algún va­
lor. Como los malhechores estaban en la creencia de que 
debían encontrar mas dinero, amenazaron al colono con 
sujetarle ála acción de las llamas sino les entregaba ma­
yor cantidad que la indicada; pero viendo que eran in­
útiles todas sus amenazas, abandonaron la casa á las 
ocho de la mañana de anteayer, de modo que permane­
cieron en ella doce horas, tiempo mas que suficiente pa­
ra llevífr á cabo su fechoría. A pesar de la mucha gente 
que transitaba ya á aquella hora, nadie pudo sospechar 
que aquellos hombres acabasen de llevar á cabo una ac­
ción tan criminal como escandalosa.»

Las pretensiones que habían mostrado los dependien­
tes de las tiendas de tejidos y mercería de Valencia, de 
que estas permanezcan cerradas durante los dias festi­
vos, han sido atendidas por los dueños de los estableci­
mientos. Para ello se verificó el domingo por la mañana 
una reunión de estos últimos en el Círculo valenciano, 
y en ella se comprometieron todos á no abrir sos tien­
das los domingos, escepto durante las ferias de Navi­
dad y la de Julio si esta se repite, quedando escluido el 
primer dia de Navidad, en que también permanecerán 
cerradas.

Con el objeto de dar sanción penal para los que in­
frinjan este compromiso, se acordó firmar por todos loa 
que se adhieran, una escritura pública, en la que conste 
que serán multados con 500 duros los almacenistas que 
por primera vez faitea al compromiso, y con 1.000 los 
que por segunda. Los vendedores al pormenor serán 
multados con 500 y LOCO rs. respectivamente.

El producto de dichas penas se entregará integro 
para que se reparta entre los pobres de la parroquia 
donde ocurra la infracción.

Para dirimir las cuestiones que puedan surgir coa 
los que falten á lo pactado, se formará un jurado.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE BSPaNA,- Jueves 1. de Enero de 1872
Rl pueblo de Beniculap (Valeneia) ha sido teatro de 

una de esas frecuentes vendetías, con las que nuestros 
compatriotas imitan á los corsos. El sábado, hallándose 
trabajando un vecino de aquel pueblo, recibió un balazo 
en el costado derecho, j  no contentos los asesinos, le in • 
ñrieron aun dos puñaladas.

Al poco tiempo de haber ingresado' en el hospital 
provincial este infeliz , falleció de resultas de las he­
ridas.

El domingo se hallaba espuesto en la casilla de Des­
amparados, de Valencia, un jóven hijo de una familia 
bastante conocida de aquella capital y que fué hallado á 
las espaldas del molino de Taronchers, situado en la 
Vuelta del Ruiseñor, con dos heridas en la espalda que 
le atraviesan el corazón y una en el cuello.

Leemos en L% Imprenta, periódico de Barcelona:
«Dícennos personas fidedignas qua se nota estos dias 

una actividad política desusada en el gobierno de pro­
vincia. El Sr. Iglesias pasa al parecer largas horas del 
dia y de la noche en el salón del telégrafo mandando y 
recibiendo despachos. Y esto da márgen á los mas ab­
surdos rumores. Para unos es inminente el relevó de 
nuestra primera autoridad civil; creen otros que nos 
amenaza un nuevo eclipse, parcial cuando menos, de li­
bertad. Gomo rumores, y nada mas, lo consignamos, 
por mas que se nos asegure que no. deja detener impor­
tancia real y positiva la activa correspondencia telegrá­
fica de que hemos hecho mérito.»

Treinta y tantas protestas van ya presentadas á la 
comisión permanente de la diputación provincial de Va­
lencia, contra las últimas elecciones municipales, y en­
tre ellas parece que hay algunas de gravedad. Entre las 
apelaciones admitidas, existen las de los pueblos si­
guientes; Masalavés, Játiva, Rafelguaraf, Estivelia, Be- 
nifaraig, Puig, Benimuslem, Manuel, Domeño, Rafelbu- 
ñol, Almusafes, Losa del Obispo, Geuovés, Alfara de 
Algimia, Fortaleny, Gestalgar y Simat de Valldigna.

Las elecciones de la revolución las presentará la his­
toria como un modelo de legalidad.

Trátase en Valencia de formar un Centro hispano- 
ultramarino, á cuyo efecto hubo una reunión el domin- 
go en casa del rico hacendado D. Fernando Ibañez, en 
la que quedó nombrada una junta interina que se ha 
encargado de redactar un proyecto de reglamento.

El lunes en la tarde fondeó en Puntales (Cádiz), pro­
cedente de Barcelona, la magnifica fragata acorazada de 
nuestra marina militar, Numaneia, da mil caballos de 
fuerza y del porte de 25 cañonea, al mando del señor 
capitán de navio de primera clase D. José Manuel Díaz 
de Herrera y Serrano.

Tenemos entendido, dice un diario gaditano, que di­
cha fragata continuará su viaje á la isla de Cuba, desti­
nada para reforzar las fuerzas navales de aquel aposta­
dero, tan pronto como reponga el carbón consumido en 
su navegación á este puerto y reciba el numeroso tras­
porte de oficiales, maquinistas y marineros que tiene 
órden de conducir al mencionado apostadero de la Ha­
bana.

En Diciembre del año último se estrajeron de Jerez 
para el estranjero 6.442 botas de vino de á 30 arrobas y 
20 y li2 arrobas; en total, 193.280 y 1[2 arrobas.

Del Puerto de Santa María salieron en igual período, 
y con el mismo destino, 1.894 botas de 39 arrobas y 13 
arrobas; en junto, 56.833 arrobas.

v a r ie d a d e s -

c o l e g io  CATOLICO.

El domingo tuvimos el gusto de asistir á la última 
función dramática délas que han celebrado durante las 
vacaciones de Pascuas los alumnos del Colegio católico, 
s itú en la  calle de la Concepción Gerónima,.que con 
tanto acierto diririge el ilustrado presbítero, D. José Or- 
tiz y Jove.

Atento siempre este virtuoso sacerdote á cuanto 
puede contribuir á la instrucción y recreo de sus discí­
pulos, ha construido dentro del vasto edificio que ocupa 
el establecimiento un bonito teatro, con preciosas deco­
raciones, en un elegante salón empapelado de azul con 
estrellas de oro.

Tanto el escenario como el decorado del salón, son el 
feliz resultado de sus ratos de ocio, que afanoso consa­
gra, auxiliado de los demás profesores, al bienestar de 
la estudiosa juventud que le está confiada.

La noche á que nos referimos un público numeroso 
y escogido, compuesto an su mayoría de las familias de 
los colegiales, llenaba completamente el salón.

Multitud de niñas, con caritas de ángeles, hablan 
acudido á contemplar á aquellos diablillos, cuya princi­
pal diablura consistía en hacer á las mil maravillas el 
papel de hombres.

El director habia ideado y puesto en práctica un es­
pectáculo original. Para hermanar lo últil con lo agra­
dable, dispuso que sus discípulos vistiesen la túnica d i 
los cónsules y senadores romanos, y les hizo representar

la magnífica escena del Senado, precursora de la terri­
ble conjuración d Catilina.

Alli, en aquel pequeño recinto, tuvimos el gusto de 
saludar á Cicerón convertido eu un mozalvete, á quien, 
con el auxiliodel corcho quemado, le principiabaá apun­
tar el bozo á los veinte siglos de edad próximamente.

Allí estaba su compañero querido Antonio, el que 
mas tarde y después de tres dias de angustias y vacila­
ciones, habia de poner á precio la cabeza de su elocuent 
amigo.

Allí estaba César, sin haber pasado aun el Rubicon 
y sin presentir todavía su desastrosa muerte.

Allí, haciendo compañía al conquistador de las Ga­
llas, estaban Catulo, Fulvio, Gelio y el modesto Catón, 
oyendo y respondiendo á los severos apóstrofos del prín­
cipe de la elocuencia.

Quonsque tamdeml...
Y alli estaban las madres de todos aquellos pequeños 

héroes, palpitantes de emoción, radiantes de alegría, 
llorando de entusiasmo al oír á sus hijos espresarse en 
un lenguaje que ellas no sabrían traducir, pero que com­
prendían perfectamente, porque las madres comnrenden 
el latín y el griego y todos los idiomas, cuando brotan

■ de los labios de sus hijos.
Ellas, nuestros ángeles custodios, saben leer en loa 

latidos del corazón antes de que podamos articular la 
primera palabra.

Y la verdad es|que los muchachos se dejaban enten­
der perfectamente, porque su correcta pronunciación, el 
sentido que daban á lo que decían, y la acción con que 
la acompañaban, revelaban las dotes del maestro y la 
disposición y aplicación de los discípulos.

Después pusieron en escena la comedia en tres actos 
Con el diablo á cuchilladas, en la que ellos y ellas, que 
también eran ellos, recibieron muchos y merecidos 
aplausos.

Aquellas niñas con rostros de ángeles, de que antes 
hemos hablado, tocaron escogidas piezas al piano du­
rante los entreactos.

Y pollitas y diablillos, y madres, y director, y profe­
sores, y público, todos contentos nos fuimos á media 
noche á nuestras casas, con el único pesar de que aque­
lla función fuera la última.

MAQUINA t ip o g r á f ic a  DE COMPONER.

La máquina de componer, Sleamtype compoting ma­
chine, no es un tímido ensayo como otros que se han 
hecho para aplicar la mecánica al delicado trabajo de la 
composición que parece esclusivamente reservado á la 
inteligencia del hombre. El inventor, M. Chaklie, la 
emplea ya en la composición de su periódico, el Warig- 
ton Guardian, que por cierto es el periódico de mayores 
dimensiones de Inglaterra, pues equivale ó 112 colum­
nas del Times, cuyos números, aun cuando van acom­
pañados de grandes suplementos, no pasan de 96  ̂co­
lumnas. La rapidez de esta composición es vertiginosa. 
Calcúlase en Inglaterra que un buen obrero de las gran­
des imprentas puede componer á razón de 1.800 letras 
por hora, la máquina en cuestión llega á componer has­
ta  12.000 en el mismo espacio de tiempo. Hay mas aun, 
puede simultáneamente componer varias ediciones do 
una misma obra, y otra máquina de mayores dimensio­
nes podría componer ya alternativa, ya simultáneamen­
te con cinco tipos distintos y con una rapidez de 40.000' 
por hora para cada tipo, esto es, 200.000 caracteres por' 
hora, si las cinco composiciones se hiciesen á un tiem­
po, de modo que sin la menor interrupción pueden ob­
tenerse á la vez cinco ediciones diferentes de una obra, 
.y, si se trata de un periódico, sus varios artículos en 
diversos caracteres, anuncios, artículos políticos, etc.

En las máquinas de esta clase ensayadas en Francia 
y en Inglaterra, los caractérea, colocados en varios com­
partimientos, descansaban sobre una especie de trampas 
ó escotillones que se abrían á medida que la tecla co r-. 
respondiente ponía en movimiento la palanca necesaria. 
Estas tentativas no tuvieron un grande éxito. La rap i­
dez de la composición dependía en este sistema de la  ̂
rapidez con que el obrero leia el original y pulsaba el 
teclado, y esta rapidez no podía menos de ser limitada, 
por grande que fuese la habilidad de los operarios.

Lo mas característico del invento de Mackie es la se­
paración del trabajo del obrero y el de la máquina, que 
puede así funcionar con tanta rapidez como se quiera. 
Para alcanzar esta separación era preciso que la máqui­
na tuviese un original que ella pudiese leer por sí sola, 
y M. Mackie lo ha in v itad o , aplicando á su máquina 
los cartones inventados por Jacquard para los telares. 
Por de contado que esta clase de modelos no tiene nin­
guna analogía con la escritura, así como los cartones; 
Jacquard no la tienen con el dibujo á que se aplican. 
Unos y otros no tienen mas que una colección de aguje­
ros hechos de cierta manera y con cierto orden. Para^ 
ello hay un'primer instrumento que funciona con com­
pleta independencia de la máquina, susceptible de sei|' 
dirigido hasta por niños y á gran distancia de la impren­
ta. El teclado de este pequeño instrumento, llamado, 
perforador, no tiene mas objeto que operar sobre untá 
faja de papel que, según la digitación, queda agujeread* 
de uno ó de otro modo. Esta operación, aunque manual, 
es rápida en estremo, merced á un ingenioso alfabeto'dq 
combinaciones. En el centro de la faja hay una série dq 
agujeros equidistantes que engranan con una ruedaj

dentada de la máquina, haciendo uniforme el desarrollo 
de la faja. El iU'jt.'-umanto practica los agujeros á dere­
cha é izquierda de esta linea central.

Per lo que respecta á la máquina de componer pro­
piamente dicha, consiste en una mesa circular, en der­
redor ue la cual hay una série de cajas, dividida cada 
una de ellas en varios compartimientos. En estos com­
partimientos hay los caracteres; el octavo es el destina­
do á los espacios. Cada caja está provista de caractéres, 
de modo á responder, según el puesto que ocupa en la 
circunferencia, á las diversas combinaciones alfabéticas 
del perforador.

' Dentro del circulo de las ca ja sy á u u  nivel un poco 
mas bajo, gira una rueda cuyo disco está armado de pe­
queños instrumentos llamados pichpohets, cuya función 
consiste en tomar los caractéres que cada uno de ellos 
deposita en una pequeña tabla que les acompaña, hasta 
que al pasar por un punto de la circunferencia los reco­
ge una especie de dedo de hierro que los coloca en la re­
gla, en la cual so hace la justificación fuera de la me­
sa circular.

Eosretanto, los agujeros colocados á la izquierda de 
la línea ceniral de la faja dirigen el papel hácia la caja 
en la cual se encuentran las combinaciones de letras que 
se necesitan, y las de la derecha, dejando pasar unas 
pequeñas puntas, sirven para hacer caer de las cajas las 
letras que se buscan.

Es da advertir que estas fajas de papel agujereado 
que dirigen la máquina se pueden obtener por duplica­
do y por triplicado si es menester, de modo que se po­
drían componer casi al mismo tiempo, con máquinas di­
ferentes y en distintas poblaciones los debates del Parla­
mento, á medida que fuera desarrollándose la discusión. 
Para ello bastaría tener uno ó dos perforadores operando 
en la Cámara. Como, por otra parte, la máquina señala 
muchas palabras á la vez y las partes de ellas sin des­
componerlas en letras, tal vez el obrero encargado del 
perforador podría prescindir de la ayuda de los taquí­
grafos.

Estas hojas tienen además la ventaja de poderse en­
viar de un punto á otro con mas cumplídad que los cli­
chés, los que no se prestan mas que á la reproducción 
del tipo primitivo, en tanto que con aquellas se pueden 
componer con un tipo en Lyon y con otro en Paría.

No nos atrevemos á asegurar que merced al invento 
deM. Mackie, tan justamente encomiado por todas las 
personas competentes, quede suprimido desde hoy el 
trabajo manual en la composición tipográfica; pero es 
indudable que se ha dado un paso decisivo y la pequeña 
ciudad de Wasington en la cual ha nacido el primer cor­
reo, tendrá quizás la honra de unir su nombre á una re­
volución en el arte de Guttomberg, revolución que será 
como una segunda creación, destinada á rebajar el pre­
cio de los libros y los periódicos hasta un tipo insignifi­
cante. La trascendencia de este hecho será incalculable. 
—Prensa inglesa.

En U  m a ñ an a  del d ia  28  de D iciem bre próxim o
pasado falleció en Badajoz, y á la edad de 103 años, do­
ña Catalina Rubio, que á pesar de tan respetable suma 
de años, habia conservado todas sus facultades intelec­
tuales, y se manejaba con increíble agilidad, hasta el 
momento de caer postrada con la enfermedad que la ha 
llevado al sepulcro.

A un  colega le escriben  de L aredo  lo sigu ien te ;
«El 27 del pasado ocurrió en este puerto un hecho 

doloroso que produjo la consternación general del ve­
cindario. Picada algún tanto la mar por la mañana, no 
sirvió de obstáculo para que muchos honrados y labo­
riosos marineros salieran á la pesca. Recrudecido el tem­
poral al mediodía, la mayor parte hizo su arribada, que­
dándose rezagadas dos barbas en ocasión de ser de todo 
punto imposible prestarlas socorro alguno. Los infelices 
tripulantes luchaban en vano con el terrible elemento, 
viéndoseles sepultarse en el espantoso abismo deman­
dando protección. Inútil parecía todo esfuerzo humano, 
estrellándose todas las disposiciones contra tan fuerte 
borrasca.

Al fin se vio uno de los botes quilla arriba, y entre 
las aguas á sus tripulantes, y el grito unánime de mas 
de 400 personas que presenciaban tan doloroso suceso 
alentó á varios particulares y ;<narineros, que se arroja­
ron en aquel torbellino espantoso y arrancaron de una 
muerte segura, con esposicion de su propia vida, á los 
cinco tripulantes, entre los que se contaban un anciano 
y un niño.»

Políticos ilu s tres .-D el A lm anaziuede la « I I u s tr a -
cion inglesa para 1872 tomamos la siguiente lista de los 
primeros ministros de Inglaterra en los últimos 150 
años;

Siglo XVIII.—1715.—Octubre.—Sir Robert Walpo- 
le.— 1̂717.—Abril.—J. Stanhope.—1718.—Marzo.—Con­
de de Sunderland.—1720.—Abril.—Sir Roberto Walpo- 
le.—1742.—Febrero.—Conde de Wilmigton.—1743.— 
Agosto.—Enrique Pelham.—1745.—Abril.—Duque de 
Ne-w-Castle.—1762.—Mayo.—Conde de Bute.—1763.—

Abril.—Jorge Grenville.—1765.— Julio.—Marqués de 
Rockingham.—1756. — Agjsto.—Duque de Grafton.— 
1770.—Enero. -L o rd  Norte.—1732. —Marzo.—Marqués 
de Uockiugham.—1782.—Julio.—Conde de Shclburne. 
—1783—Abril.—Duque da Portland.—1783—Diciem­
bre.—Guillermo Pitt.

Siglo XIX.—1801.—Marzo.—Enrique ikddidgton.— 
1801.—Mayo.—Guillermo Pitt.—1806.— Enero.—Lord 
Grenville.—1807.—.Marzo.—Duque de Portland.—1810. 
—Junio.—Spencer Perceval.—1812.—Julio.—Conde Li­
verpool.—1827.—Abril.—Jorge Canning.—1827. -  Agos­
to.—Vizconde Goderich.—1828.—Julio.—Duque de We ■ 
llington.—1830.—Noviembre.—Conde Grey. — 1834.— 
Agosto.—Lord Meibourne.— 1834. — Noviembre. — Sir 
Roberto Peel.—1835.—Abril.—Lord Meibourne.—1841. 
—Setiembre.—Sir Roberto Peel.—1846.—Junio.—Lord 
John Russell.—1852 —Febrero. —Conde de Darby.— 
1852.— Diciembre.—Conde de Aberdeen.—1855.—Fe­
brero.—Vizconde Palmerston.—1858.—Febrero.—Con­
de de Derby.—1859.—Junio.—Vizconde Palm erston.- 
1865. —Octubre.—Conde Russell. —1866.—Junio.—Con - 
de de Derby.—1868.—Febrero.—Benjamín Disraeli.— 
1868.—Diciembre.—Guillermo E. Gladstone.

L a  ciudad  de O ran , en la  rep ú b lica  a rg e n tin a , h a
desaparecido el 23 de Octubre último por efecto de un 
terremoto; no quedan de ella mas que las ruinas.

Esperimentáronse los primeros sacudimientos á las 
once de la noche y los últimos á las ocho de la mañana. 
Una carta fechada el dia mismo de la catástrofe, dice 
que los desgraciados habitantes de la ciudad, faltos de 
toda clase de asilo, imploraban la misericordia divina. 
Por fortuna solo han muerto bajo las ruinas dos habi­
tantes.

Se contaron 38 ó 40 sacudimientos, pero la ciudad se 
desplomó como un castillo de naipes en menos de diez 
minutos, y cuando toda la población, advertida por las 
primeras oscilaciones, habia tenido tiempo de huir del 
peligro saliendo á la calle.

Las noticias de Jujuy de la misma fecha anuncian que 
se han esperimentado también en este punto algunos sa­
cudimientos, y que un volcan, situado en sus alrededo­
res, está en plena errupcion.

P o r cu en ta  de la  te s ta m e n ta r la  de D . Antonio
Murga se van á ejecutar en el hospital de San Juan de 
Dios las obras siguientes;

Se van á cubrir con cristales las galerías.
Se va á construir un magnífico lavadero.
Se va á iluminar con gas el establecimiento.
Se va á poner cortinas á todas las camas para ais • 

larlas.
Los inteligentes y celosos testamentarios emplean, 

como se vé, con mucho acierto é inteligencia, los fondos 
que destinó al hospital de Madrid el Sr. Murga en 
su disposición testamentaria.

Con motivo del C a rn a v a l se v an  ó. e s tab lece r
trenes económicos desde Lisboa á Madrid, para que 
puedan venir los portugueses á disfrutar de las diver­
siones de Madrid. En cambio, para las próximas fiestas 
con que los portugueses se proponen celebrar la visita 
de los emperadora - del Brasil á Lisboa, se pondrán tre­
nes de Madrid á Lisboa á precios reducidos.

Esto último lo comprendemos; pero invitar á los 
portugueses ó que vengan á Madrid á ver las bufonadas 
del Carnaval y el desventurado entierro de la sardina, 
es una idea que solo se esplica en medio del imperio del 
mal gusto que desgraciadamente reina.

H é aq u í los núm eros ag ra c ia d o s  con los p rem ios
mayores en el sorteo de la lotería verificado ayer;

5.814, con 160.000 pesetas, Vitoria; 5 856, coa 80 000 
Ídem, Sabadell; 5.099,25 000 Ídem, Cádiz.

Con 3.000 pesetas: 5.210, Torrevieja; 13.383, Madrid; 
14.656, id.; 698, Badajoz; 4.694, id.; 13.465, Jerez de la 
Fontera; 6.126, Cádiz; 14.076, Badajoz; 2.520, Madrid; 
5.641, B.ircelona; 2.086, Badajoz; 10.534, Madrid; 6.488, 
Sevilla; 13.048, Puenteáreas; 11.648, Valencia.

El siguiente sorteo se celebrará el dia 20 de Enero de 
1872. constando de 15.000 billetes al precio de 60 pese­
tas cada uno.

Consta de 746 premios, distribuyéndose en estos 
675.000 pesetas.

Los premios mayores ascienden á 17.
Los billetes estarán divididos en décimos á 6 pesetas 

cada uno.

A yer se han  suspendido la s  rap resen tac io n es de
la zarzuela Las colegialas de Puerto Real para dar des - 
canso á los artistas que la cantan. La linda música de 
esta obra ha tenido el mejor éxito y en su ejecución se 
ha distinguido particular.mente doña Teresa Isturiz que 
casi todas las noches tenia que repetir el brindis del se­
gundo acto, accediendo á las repetidas instancias del 
público que premia con sus aplausos el talento y esce- 
lentes dotes de la artista.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 10.

K0ND08 PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...................
Id. pequeños...................
Renta perp. exterior........
Deuda del personal.............
Billetes hipotecarios........
Bonos del Tesoro..................
Billetes id. Enero 72...................... "
CARETs. y soc.—Abril 1850 de 4ÓÓÓ.’
Julio 1856 de 2 000............................
Obras públicas 1858................. . . . . .
VBRHO-CAHttiLEs.— Obligaos, ¿"oóo. 
Id. nuevas de 2.000..,
Id. de 20.000.................. ' ’.'.'.'.'.WW
Banco de España................. .'! !!!!! '.

CAUBIOS.

Londres á 90 d. f................................
Paria á 8 d. V...............................

últimos pbbc.os

de! 9.

29 10 
29-10 
33-50 
00-00 
99-15
79- 10 

100-40
80- 00 
00-00 
00-00 
57-20 
00-00 
56-70

188-00

49-10
5-20

del 10.

29 05 
29-10 
33-50 
00-00 
99-20
79- 30 

100-50
80-  00 
00-00 
00-00 
57-15 
00-00 
56-80 

189-00

4910 
5 20

BOLETIN RELIGIOSO.

S an to  del día.

San Higinio, papa y mártir y San Teodoro.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
en la parroquia de San Martin donde continúa el setena­
rio á Nuestra Señora del Destierro, y predicará á las diez 
en la misa mayor D. José García Romero, y por la tarde 
en los ejercicios D. Vicente Pastor y López.

Continúa celebrándose en la parroquia de Santiago 
la novena de Nuestra Señora déla  Esperanza y predi­
cará por la tarde en los ejercicios el P. Montalban.

En las Descalzas reales se practicará el culto mensual 
á la virgen del Milagro.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas reales.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA O PERA .-A  las ocho 
y media—F. 65 de abono.—T. 2.“ impar.—Don Se­
bastian.

ESPAÑOL.—A las8  I f2 .-F . 119 de abono.—T. 2.“ 
impar. -  El miedo guarda la viña.—La capilla de Lanu - 
za.—La rubia.

ZARZUELA.—A las 8 li2.—Función 117 de abono. 
—T. 3.®—Jugar con fuego.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 li2.—F. 104 de 
abono.—T. 2.® par.—Primera representación de mágia 
egipcia y de nuestros dias, y maravillas de ciencias 
ocultas, ejecutadas sin ningún instrumento de física, 
por los célebres artistas Mda. Alice, Sibila del siglo 
XIX, y M. Cazeneuve.—Primera parte, por M. Caze- 
neuve, alta prestidigitacion.—Segunda parte, Alice y 
Cazeneuve. El magnetismo, el espiritismo y el charla­
tanismo, frente de la ciencia.—Tercera parte. Esperi- 
mentos de los hermanos Davenport.-Las cadenas y las 
cuerdas infernales.—Esperimentos anti-espiritistas.

ALHAMBRA.—A las 8 lj2.—F. 12 de abono, par._
Celina de Alvear ó todo por la patria.

MARTIN (Santa Brígida,3.)—A las 8.—El tio Pa­
blo ó la educación.—El que no está hecho á bragas.— 
La familia improvisada.—Baile.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
ocho.—Juan Palomo.—Antón Perulero.—Un corazón de 
oro —Paco y Manuela.—Baile.

CAPELLANES.—La Oriental celebra baile de más­
caras de 9 de la noche á 2 de la madrugada.

CIRCO DE PAUL.—Gran bailo de 10 de la noche á 3 
de la madrugada, en el que se bailarán cuadrilles.

El máximun de la temperatura de Madrid fué ante­
ayer de 15 grados: y el minimun de 8‘9.

Ma d r id .—1872.

Imprenta del Indicador dk los Caminos d í  Hierro. 
I Costanilla da los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
ESCRÓFULAS, HUMORES,

AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo, garantizadas 

por su autor, Pablo Fernandez Izquierdo.—Madrid,
Ruda, núm. 14, botica.

En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son espe- 
ciale.s en las afecciones escrofulosas y así sucede. Combinadas con el iodo los productos 
del nogal, se ha logrado obtener todas las ventajas y cstinguir sus inconvenientes de 
cuando s« usa solo. Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus ma­
nifestaciones á niños y adultos; debilidad, úlceras por crónicas que sean; bultos, con­
creciones, caries de los huesos, granos, herpes. Boecio 6 Broncocele, infartos lácteos de
las recien-paridas, afecciones de la íuW, Aeryierimo, sífilis constitucional, supresión 
del menstruo, flujo blanco de las mujeres, yate aguda ó crónica; reumatismos, forma­
ción de la oiedra en las vías urinarias, asma espasmódica. Tisis (en las broncorreas 
concomiteñtes y reanimar las fuerzas y el apetito), laringitis, bronquitis, catarros de 
todas clases y de la uretra, vagina y útero salivación mercurial, salivación y vómitos 
de las embarazadas. Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente. Ningún medico 
puede negar estas virtudes. Ningún enfermo deja de obtener resultados favorables. 
Pedid prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que proporciona.

Jarabe de eslraeto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gratísimo, frasco de 
catorce onzas 16 rs. Uso interno, niños y adultos. Equivale al doble de otros.

Pildoras áü igual composición que ai jarabe y úq las mismas virtudes y usos, 
frasco de ciento, 16 rs. Seguridad completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concrecio­
nes, kérpes, dolores, etc. Frasco de seis onzas 24 rs. Se usa sola ó a la vez que el jara­
be ó pildoras y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elixir aiilicalarral y píldoras de Izquierdo, premiado, medalla de oro.
Remedio seguros da éxito sorprendente, para la curación pronta y radical de las 

afecciones de los (fryaaw mjnVaíortoí como eostipados,  ̂ toses de todas clases,
opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, afección destilatoria de narres, 
boca V pecho, inflamación aguda ó crónica de las membranas mucosas; catarros, bron- 
quitis, gripe, tos ferina  ó nervio.sa, ronquera, tisis incipiente, etc Alivia mucho en la 
tí.sis confirmada, contrarestando sus progresos y modificado
tifican al paciente. Elixir, frasco de doce onzas con su instrucción 20 rs., y de seis

caja de setenta y dos 20 rs. y de treinta y seis 10 rs. Tienen igual virtud
las Pildoras que el Elixir. - „ varrlaHnm PedidNo hay medicamento, m mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. Pedid
prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor mi autor, que hace rebajas, y por menor Madrid, Ruda, 14; 
Cármen, 41; Preciados, 2a¡ Fuencarral, 13; Desengaño, 10; Habana, 11 y Príncipe, 13, 
boticas. Sevilla, botica d^Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao, 2; Talavera, Lizana; Za­
ragoza, Ríos, Palencia, %daba y Fuentes ó hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; 
Rioseco, Fernandez, A vi^, Rodríguez, etc.

AGUA dRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por teda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia a l­
guna nociva á la salud; hiace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 li2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de ! 
los únicos depositarios.

HEERINGS y C.“—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.
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PENA,
PELUaUERO Y PERFUMISTA,

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada, nú­
meros 24 y 25 (tres tiendes), en Madrid, en donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también ae admiten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
para señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul ve­
getal, de lo mejor, de 280 á 500 r s . ; id. medias pelucas 
con dos rayas, de la misma clase, de 200 4 300 rs.; Idem 
mas inferiores, con dos rayas, de 140 á 280; id. enteras 
con raya de tul, gasa gró ó española, de 200 á 320; ra­
yas solas para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rea­
les pulgada armada; lazos, moños y castañas desde 30 
reales a lOO cada uno ; hay de todas clases y modelos 
muy bonitos, armaduras de crepé, cocas y rulos de to­
das clases para los peinados de moda, desde 4 rs. en 
adelante; moñas de tirabuzones, desde40 á ¿90 rs.; aña­
didos y trenzas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 50, á 30 rs. 
onza; de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y de lOT á lOl) 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs. 
par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á60 par; capri-^ 
chos de todas clases y tamaños, desde 1 real á 30 cada 
uno; bucles sueltos, desde 4 rs en adelante; algodones 
para rizar el pelo, á 3, 4, 6, 8 y 10 rs. docena; papillotes 
para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda clase de imágenes; los precios son según el 
tamaño y clase; igualmente toda clase de pelucas blan­
cas de la época, antiguas y para cochero; pelucas para 
caballero, desde 89 á 280 rs.; postizos y bisoñés de teji­
do ó al picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., 
según el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de seño­
ras y caballeros por nuevo método, quedando la raya 
tan brillante casi como si no se hubiera estrenado, por 
6 y lo rs. cada una. Se ensena á peinar señoras y toda 
clase de peinados á precios módicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oficiala ; peinado de señora sencillo, 2 re.¡ id. un po­

co rizado por delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, 4 á 6 
reales; el cortar el pelo es aparte; peinados especiales á 
precios convencionales! se hace toda clase de rayas, ta - 
pa-ralvas y tapa-coronas, por diñciles que sean, imi­
tando al natural; trencillas para sortijas, pulseras, cua­
dros jr cuantos adornos de pelo deseen los señores oue 
gusten favorecer estos establecimientos.

cepillos p a r a  la  ropa, som brero , cab e­
za , d ieo tes yu fias; g ra n  su rtid o  de peines y  len d re - 

todas c lases; pe ine tas, e s ­
ponjas, horquillas y  redecillas.

establecimientos seen- 
novedades de moda en peinados 

neEnneri’/ ^ ^  adelantos pertenecientes al ramo de

tníio n f  ® ®® *̂®®*̂®® ^nda clase de encargos, tan­
to de perfumería como de peluquería, v se remiten á 

** rectitud que tiene acreditada Los se- 
nores peluqueros encontrarán toda clase de artículos

rayas, elásticos,

LA MANZANA DE OROr
POR D. JOSE SELGAS.

Se ha publicado el primer libro de esta interesante 
obra. Un tomo en 8.® mayor. Su precio 20 rs. Se halla 
de venta en la librería de D Leocadio López, Cármen, 
lo, y en las principales de Madrid. En provincias 22 rea­
les tranco de poi te.

LAS BUENAS NOVELAS.
El sumario de lo contenido en el núm. 101 de esto 

acreditado periódico, que acaba de repartirse, es el si­
guiente;

«Los Dramas del mar,» (continuación).—«La Abadía 
de Orval,» (continuación). *

Pora hacer la suscricion, dirigirse á su administra - 
do_r D. Diego Fernandez, en Cádiz, calle de la Bomba, 1, 
ó á las principales librerías.—Se reparten cinco números 
mensualmenta: su precio por un año 48 rs, y por seia 
meses 26.

Ayuntamiento de Madrid




